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  Capítulo Primero


  EL AMOR HAY QUE GANARLO


  —¿Sabe que me está gustando usted mucho, Gina?


  —Lo siento, pero no hay nada que, hacer, Bing.


  —¿Tan feo soy? ¿Tan poca cosa me juzga usted?


  —No le rechazo por mal tipo, no me parece usted ni mucha cosa ni poca. Es sencillamente que en ese sentido tengo proyectos muy distintos.


  Esta conversación la sostenían en plena pradera, a no mucha distancia del río que espejeaba bajo la caricia del sol, Gina Gray y Bing Thies. Ella era hija de un colono arruinado, y él, un muchacho que fue hijo de un capataz del rancho, muerto en una estampida, cuando trataba de contenerla, evitando que los astados en su locura se arrojasen a la embravecida corriente del Colorado.


  Bing, que entonces contaba dieciocho años, empezaba a trabajar con su padre en el mismo equipo y tuvo la horrible desgracia de ver desaparecer a su padre entre la inmensa mole de astados, que pasaron sobre su cuerpo como un pesado rulo, hasta el punto de que cuando pudo ser recogido, sólo era una masa de carne machacada.


  Bing y su madre creyeron que dado el mucho tiempo que el muerto había trabajado como capataz en el rancho de Bob Lane, que era donde ambos figuraban como capataz y peón, Bob tendría un rasgo decente con ellos y les indemnizaría de alguna manera por el sacrificio heroico de su padre. Su desencanto y su rabia fueron grandes, cuando el ranchero se limitó a dolerse de la pérdida, por lo que de egoísta tenía para él, pero no pasó de ahí. Hasta tuvo la poca delicadeza de saldar su cuenta hasta el día de la catástrofe y no añadir un solo centavo al pago.


  Bing se despidió del rancho. Luego, trabajó en otros dos de la cuenca y, por último, decidió vivir de modo independiente.


  Les había quedado una bonita cabaña y un terreno que él y su madre sembraban y cuidaban, sacándole algún producto para ayudarse a comer. Bing, con lo que había ahorrado trabajando, adquirió una carreta y dos bueyes y se dedicaba a realizar transportes con ella, dado que aquella cuenca del oeste de Arizona, próxima al río, carecía de ferrocarriles.


  Gina había conducido a Bing a lo alto del otero, desde el que se abarcaba el llano y dilatado paisaje de aquel trozo de Arizona.


  La región, era la parte noroeste del desierto, en el que sólo había habitabilidad en aquellas franjas de tierra regadas por el Colorado o el Gila. Lo demás no merecía la pena de adentrarse en él, por lo repelente o inhóspito.


  La joven señaló con el brazo, diciendo:


  —¿Ve usted todo ese terreno que hoy forma parte de los pastos de Bob Lane?


  —Claro que lo veo y lo conozco. Eran los sembrados de su padre hace algún tiempo.


  —Justamente. Eran sus sembrados, pero Bob anhelaba el terreno para unirlo al suyo, pretendió echar a mi padre. El no quiso vendérselo y entonces apeló a cosas muy feas, que nadie con un poco de decencia las hubiese hecho. Cada noche se desmandaban astados que penetraban en los sembrados, destrozándolos. Mi padre tuvo altercados peligrosos con Bob, quien rehuía hablar con él y se limitaba a decir que, si las reses se escapaban, él no tenía la culpa y sus peones trataban de evitarlo, pero sin éxito. Mi padre hizo un esfuerzo. Se gastó una buena cantidad en una cerca que no sirvió de nada, porque una noche apareció derribada y las reses habían vuelto a entrar en los sembrados. Mi hermano Eric perdió el control de sus nervios y estuvo a punto de provocar lo que más tarde nadie podría evitar, pues se peleó con Roger, el hijo de Bob, y le dio una paliza en la plaza que lo dejó medio baldado.


  —Recuerdo el caso —interrumpió Bing— y no sabe lo que gocé aquella tarde cuando lo vapuleó en pleno baile y lo dejó para que se lo llevasen en una carreta.


  —Mi hermano —agregó Gina— prometió que no terminaría allí la pugna y mi padre temió lo peor. Y como estaba seguro de que mi hermano se iría de los nervios y cometería alguna locura, mi padre, para evitarlo, decidió vender su propiedad y adquirir otra en lugar distante, donde no tuviese que rozarse con Bob ni los suyos. Pero costaba trabajo encontrar comprador. Aquí todos sabían la pugna con Bob y no querían adquirirla para meterse en aquel avispero y mi padre ya no sabía qué hacer. Un día se presentó un desconocido y ofreció comprarla, pero lo que daba era una miseria. Mi padre se negó, más dos días después, mi hermano tuvo un jaleo con Jacob, el capataz de Bob y en la pelea salió mal parado, porque Jacob, prevenido contra lo que le había sucedido al hijo de su patrón, se adelantó a pegar antes de que mi hermano reaccionase.


  »Y fue entonces cuando mi padre, desesperado, aceptó el ofrecimiento y vendió la tierra. Pero pocos días después, comprendió la jugada. Bob había mandado a un sabueso suyo a ofrecer aquella miseria y apenas adquirió la tierra, se la traspasó a Bob, quien, por cuatro centavos, se vio propietario de lo que mi padre no estaba dispuesto a venderle ni a peso de oro. La rabia que nos embargó a todos fue terrible. Mi padre tuvo que hacer grandes esfuerzos para contener a mi hermano, pues quería matar a Bob, o a quien se le pusiese por delante. Pero la mala fe de Bob para hundirnos no paró ahí. Mi padre buscaba una nueva parcela donde instalarse y quizá usted recuerde lo que sucedió.


  —¿Se refiere a la canallada de Silver, «El Cojo»?


  —Justamente. Aquel miserable apareció un día como propietario de un buen terreno, haciendo creer a la gente que lo había comprado con un dinero que le prestó un tío suyo. Cuando mi padre vendió su propiedad, Silver le buscó y le dijo que él no servía para agricultor, y que quería venderla. Mi padre pidió precio, le convino y firmó el compromiso con él, entregándole casi todo lo que había percibido por la venta de su tierra. Pero cuando fue a tomar posesión de ella, Silver había desaparecido y la tierra no era suya. Mi padre se vio arruinado, y más tarde, por indagaciones de mi hermano, supimos que la tierra estaba a nombre de un pariente de Bob, que habitaba en un poblado del otro lado de las reservas. Esto encrespó tanto a mi hermano, que decidió vengarse y un día… ¡con qué tristeza tengo que recordarlo!, tropezó con Roger, y esta vez se pelearon a tiros. Roger quedó grave, pero sanó. Mi hermano murió de las heridas y poco más tarde, mi padre empezó a enfermar y murió de dolor y tristeza.


  »Esta es la historia. Usted la conoce, sino totalmente, en parte, y puede adivinar la hiel, la amargura y el rencor que almaceno en mi pecho, contra Bob y los suyos. Yo sé que no puedo hacer nada contra ellos, pero confío en poseer un arma que puede tener una eficacia en su día y la emplearé sin escrúpulos, pero con lealtad. Esa arma es mi belleza, mis encantos, o mi atracción, es igual. Si como mujer tengo algún interés para un hombre, ese hombre tiene que demostrarme que desea ganarse mi amor, un amor que yo le entregaré ciegamente como premio, pero el premio será duro y costoso de ganar. Tiene que enfrentarse con Roger, con Jacob y con Bob. Lo que nos han robado, tiene que volver a nuestras manos y si no vuelve, no me importa, con tal de verlos tan arruinados y miserables como nosotros. El hombre que se sienta capaz de hacer eso, será el que se lleve mi amor y nada me importará que sea joven o viejo, guapo o feo. Para mí, será el mejor hombre del mundo, por haber sido capaz de darme la satisfacción que tanto anhela mi alma. Si no lo encuentro, mala suerte, pero permaneceré soltera y sin entregar mi corazón a nadie, porque ninguno se lo habrá ganado con la fuerza que yo necesito para hacerle entrega de él.


  Bing la había escuchado tenso, con los ojos brillantes, las mandíbulas apretadas y un ligero temblor en las manos.


  Y sintiendo una reacción brutal en su sangre, tomó a Gina de los brazos y mirándola con intensidad a los ojos, le preguntó:


  —Gina, con sinceridad, ¿usted me cree capaz de realizar eso que tanto anhela?


  Ella, azorada, contestó:


  —No, no, de ninguna manera. No le he descubierto mi secreto con ánimo de estimularle a algo demasiado peligroso. Quería solamente poner de manifiesto que no tenía nada especial contra usted para rechazarle, pero de ninguna manera me animó el propósito de lanzarle a esa aventura. Parecería que estoy tan desesperada, que busco con ahínco alguien a quien lanzar a esa lucha que puede ser terrible, sólo por satisfacer mis ansias de desquite. No siento impaciencias, aunque lo deseo. Espero tranquila, como he esperado bastante tiempo, a que surja el hombre que se sienta tan enamorado de mí que justifique lo que pretende ganarse, pero nunca…


  —Escúcheme, Gina. Tan enamorado como pueda estar cualquiera de usted, lo estoy yo. Hace mucho tiempo que he tratado de hacérselo comprender, aunque sin éxito, y si hoy me decidí a decírselo claramente, es porque ya no podía soportar esta incertidumbre. Si usted me hubiese rechazado simplemente porque no le gustase yo, o porque sintiese antipatía hacia mí, quizá no hubiese insistido por creerme carente de méritos para aspirar a algo tan valioso, pero cuando no es mi persona el obstáculo, cuando usted no siente repulsa alguna hacia mí y sé que puedo aspirar a ese premio ganándomelo, no estoy dispuesto a cedérselo a otro, cuando creo que puedo hacer en ese sentido lo que haga cualquiera.


  »Y me alegro de que esto haya surgido por otra razón que ahora es secundaria ante las que a usted le acucian. Yo no he olvidado ni puedo olvidar el comportamiento indecoroso y egoísta de Bob con nosotros, cuando murió mi padre. Perdió la vida por salvar su rebaño y nos pagó con el desprecio el sacrificio de quien tan bien le había servido. Su actitud me hace avergonzar de la pasividad que he guardado ante la vejación y me alegro que ahora tenga un doble motivo para recordarle lo que hizo con nosotros. Yo también tengo mi deuda con él y ninguna ocasión como esta para saldarla.


  Gina, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Bing, creo que no hay razón alguna para que confíe a otro lo que usted se cree capaz de hacer. No le obligo a ello, pero si ansia de verdad mi amor, ¿por qué no ha de poder ganárselo como se lo ganaría otro? Acepto su ofrecimiento y le deseo que tenga usted suerte.


  —Gracias, Gina —repuso, conmovido, Bing—. Yo le prometo que sabré ganarme su amor, no sólo por satisfacer sus justos deseos de justicia, sino por mí personalmente. Nunca aceptaría casarme con usted como premio a una acción, pero sí como algo ganado de corazón a corazón.


  Le ofreció su mano, que ella aceptó con calor, y tras una despedida emocionante y muda, Bing dejó a Gina para regresar a su cabaña.


  Capítulo II


  DUELO APLAZADO


  Bing pasó parte del día estudiando la situación y el modo de atacar a Bob Lane y a los suyos.


  Entendía que antes de empezar a enfrentarse con alguno, debía entregarse a la labor sorda de minar su tranquilidad y atacarles en la parte que más podía doler a Bob, que era la económica. Hombre egoísta y sin entrañas para el dinero, cinco centavos para él constituían una pérdida, muy lamentable y era al bolsillo donde pensaba atacarle antes que a su persona.


  Esto le permitía empezar a actuar en la sombra, moverse con cierta libertad y traerles de cabeza. Más adelante, si le descubrían, o la necesidad le obligaba a ello, sería el momento de exponer la vida.


  Bing no podía recordar, sin estremecerse, cómo murió su padre. Fue una noche de tormenta, en la que el fragor de los truenos, el fulgor de los relámpagos y la tromba de agua que hacía difícil el suelo para los animales, irritó a éstos, incitándoles al ataque y los lanzó en tromba ciegamente hacia adelante, sin saber a dónde iban en el pavor de la noche.


  Y era el río, el terrible enemigo del hatajo. Dejarlos escapar hacía él, era permitir que la inmensa mayoría se despeñase en el Colorado y se los tragase la corriente. Por ello, su padre pretendió desviarlos a la pradera, azuzándolos cuando se desbordaban en catarata y por eso le arrollaron, destrozándole en el empuje.


  Y Bing abrigó un proyecto: volver a provocar una estampida del ganado, que privase a Bob de una parte de su fortuna.


  Esto sólo podía intentarlo otra noche de tormenta, cuando los truenos y relámpagos alocasen al ganado y éste, por cualquier motivo insignificante, se lanzase a ciegas fuera de los pastos. Por ello, tenía que esperar a que las tormentas de verano, que solían desarrollarse duras y espectaculares, le proporcionasen una ayuda que él podría aprovechar con sus conocimientos del terreno y del ganado.


  Bing recordaba que recién entrado en el equipo, estuvo a punto de provocarse otra estampida por un hecho al parecer de poca importancia.


  Un peón novato, durante otra noche de tormenta, se vio desbordado por media docena de irritados cornúpetas que se le escapaban sin poder acorralarlos para devolverlo al lugar donde sus compañeros, en un círculo movible formado por los caballos, los mantenían apiñados y el peón, tratando de asustarlos para obligarles a retroceder, no encontró otro procedimiento más adecuado que disparar su revólver, creyendo que los disparos impresionarían a las reses y las harían retroceder.


  El estampido fue como la sacudida de una enorme onda eléctrica a través de todo el ganado. El rebaño en pleno se alocó e intentó romper el círculo por diversos lugares. Fue una lucha terrible y heroica para impedirlo, lucha en la que hubo dos caballos heridos y un jinete con una pierna atravesada de una cornada. Pero gracias al valor, al esfuerzo y a la pericia de su padre y sus peones, pudo evitarse la catástrofe.


  Si los disparos provocaban la estampida, Bob no contaría con un capataz tan heroico y entero como su padre, que se jugase la vida por contenerla. Se produciría y nadie sabría qué pasaría con el hatajo.


  Si le salía bien, Bob sufriría un primer quebranto económico muy sensible, y después ya buscaría la forma de seguir golpeando sobre él, hasta colocarle en situación crítica.


  Bing entendió que debía consultar el caso con Gina, no sólo para que ésta viese que se preocupaba de cumplir su promesa, sino para saber su opinión y recibir su consejo. Las mujeres, a veces, son tan intuitivas, que ven detalles que a los hombres en su vanidad de seres superiores les pasan desapercibidos.


  Gina, al oír acercarse pasos, levantó la cabeza y un ligero rubor coloreó sus mejillas. No esperaba a Bing tan pronto y temía que fuese a revelarle algún acto violento ya realizado.


  —Hola, Bing —saludó—. ¿Cómo usted por aquí?


  —Pues…, no sé. Quizá sea porque me atrae usted tanto, que no sé vivir sin verla lo más posible.


  —¡Bing!


  —Bueno, ya sé que lo hablado no me da derecho a nada, pero es que al mismo tiempo quería consultarle algo. Estoy decidido a hacerlo, pero me gustaría saber su opinión.


  —¿De qué se trata, Bing?


  —De algo que he recordado a causa de la muerte de mi padre y que podría servirme muy bien para el caso. Le voy a contar lo que sucedió y lo que pretendo, provocando una repetición de aquel triste suceso.


  Bing le dio los detalles de su plan.


  Gina, tras meditar un momento, repuso:


  —Sí, la idea es buena, pero muy expuesta, Bing. Cuente con que tendrá usted enfrente el equipo y si le descubren, no tendrá salvación. Me parece demasiado arriesgado, aunque si sale bien, el quebranto puede ser muy sensible para ese buitre. No sé qué decirle, Bing, porque si lo apruebo y sale mal, tendré, una responsabilidad moral terrible y si trato de disuadirle, acaso evite una ocasión de asestarle un buen golpe y retrase mi venganza y mi anhelo, así como el suyo, de conseguir cuanto antes lo que se propone. Para mí es un dilema tener que decidir.


  —Me hago cargo. Lo que yo quería saber era si usted veía algo insuperable en mi plan. Ese peligro ya lo he ponderado y estoy dispuesto a correrlo. Creo que voy a tener muchas posibilidades contra pocas de vencer.


  —Si lo cree así y lo ha estudiado bien, nada tengo que oponer. Lo que quiero, es no agravar la situación lanzándole por impaciente, a hazañas superiores que no redundarían en beneficio de ninguno de los dos.


  —De acuerdo. Creo que lo voy a poner en práctica la primera noche que estalle la tormenta, si dura hasta la madrugada.


  De súbito, por la revuelta que formaba la senda, casi junto a la cabaña, apareció una nueva silueta que envaró lo mismo a Gina que a Bing. Se trataba de Jacob, el capataz del rancho de Bob, quien siempre que tenía ocasión, no dejaba de acercarse a la cabaña de Gina, sólo por el afán de mortificarla y hacerla pasar un mal rato, ya que estaba convencido de que el odio que la muchacha sentía por Bob y por todo lo que le rodeaba, era infinito.


  Pero Gina estaba siempre alerta y raro era el día que no la encontraba con las tijeras en la mano, dispuesta a clavárselas en cuanto se hubiese acercado a ella más de lo justo.


  Jacob, al verla en conversación con Bing, arrugó su duro entrecejo y miró con repulsa a Bing. Este pareció adivinar que se iba a producir una escena desagradable y se puso en guardia.


  Jacob frisaría en los cuarenta años, pero quizá por ser hombre dado a la bebida y a la diversión, parecía algo más viejo.


  Adelantándose, saludó irónico:


  —Buenos días, parejita. Parece que estamos muy ensimismados tan de mañana. ¿Es que no tienes nada que hacer en otro sitio, Bing?


  —Eso es cosa mía y podía yo hacerle la misma pregunta.


  —Tienes poca categoría para hacerme preguntas de esa clase.


  —La misma que usted tiene para hacérmelas a mí.


  —Esa es una opinión tuya. Creo que lo mejor que puedes hacer es ir a ocuparte de tu carreta y dejar a Gina en paz. Vales muy poco para una mujer de las condiciones de ella.


  —Eso sería Gina quien tuviese que decírmelo y no usted.


  —¿Y no te lo ha dicho aún? Vamos, no presumas. Eso es algo que le dice a todo el mundo.


  —Será a todo el mundo que viene a molestarla con pretensiones que no le agradan.


  —¡Ajú! Entonces, no irás a decirme que las tuyas sí son de su agrado.


  —Eso es cosa de la que no tengo que dar cuenta a nadie.


  —¡Bravo, aguilucho! Parece que te engallas mucho con quien no tendría ni para un bocado contigo. Más vale que nunca te consideres con algún derecho sobre ella, porque ese día se habría acabado tu estancia en el mundo.


  —Me parece que presume usted demasiado y demasiado pronto. Si ese día llegase, donde esté su revólver estará el mío y donde usted ponga coraje para pelear, el mío será tan grande o mayor. No olvide esto.


  Jacob se envaró. Jamás nadie se había mostrado tan osado para desafiarle de aquella manera, y avanzando un paso, invitó irónico:


  —¿Por qué no lo pruebas ya? Pero Gina, que se había puesto en pie, se adelantó interponiéndose entre ambos y suplicó:


  —Márchese, Bing, no merece la pena una pelea por algo que no tiene razón de ser. El día que yo escoja a un hombre para mí, ese día no le suplicaré que no lleve la mano al revólver, sino que, si no lo hace, no le creeré digno de mí. Esta es la respuesta que tengo que darle, Jacob.


  —Y yo tengo ganas que ese hombre surja, para ver si es tan gallito que se siente capaz de hacer eso, Gina.


  —Si llega el caso, lo comprobará, porque el hombre que yo escoja, tengo la plena seguridad de que será capaz de taparle la boca con plomo.


  —Muy bien, veo que estáis muy agresivos de palabra. ¡Qué lástima que no sea también de obra!


  —No merece la pena, Jacob —insistió ella—, porque no admito que, por mi causa, ni Bing, ni nadie, exponga su vida, y si mi amistad le interesa, hará muy bien en no tocar el revólver.


  —No tiene muchas ganas de hacerlo, Gina. Ni por ti ni por él. ¿No lo ves?


  Bing sentía arder su sangre con el deseo brutal de sacar el arma y demostrar lo contrario. Pero en los ojos de la muchacha había una súplica tan angustiosa, que por ella se contenía.


  Pero como no podía quedar en mal lugar, repuso:


  —Escuche, Jacob. Pelearme con usted por Gina, sería ponerla en situación desairada, cuando no hay nada que me autorice a hacerlo. Por otra parte, no es este el momento de demostrarle a usted que no le tengo miedo. Tiempo y ocasión habrá de encontrarnos, de discutir esto, sin que el nombre de esta mujer tenga que andar en lenguas.


  —¡Oh! ¡Qué desencanto! ¡Siendo así, temo que no volveré a encontrarte en ningún lado!


  —Será porque usted no quiera. Yo no me escondo de nadie y todo el mundo sabe por dónde me muevo. Si acaso no nos vemos, será porque rehúya usted encontrarse conmigo.


  —¿Yo? ¡Maldito seas! Creo que te voy a demostrar muy pronto lo contrario.


  —Entonces, búsqueme en otro sitio y me encontrará.


  —Te tomo la palabra, Bing.


  —Espero poder comprobarlo.


  Y a un gesto de Gina, abandonó la cabaña y se alejó por la senda.


  Jacob le vio marchar con ojos fríos y agresivos y luego se volvió para decir algo a Gina, pero ésta había aprovechado el gesto del capataz, para entrar en la cabaña y cuando volvía la cabeza, la puerta se cerraba con estrépito.


  Se sentía tan herido en su vanidad y amor propio, que, acercándose a la ventana, que permanecía abierta, metió la cabeza por ella y gritó:


  —Me las pagarás, Gina. —Y volviéndose de espaldas se alejó.


  Capítulo III


  TRAGICA ESTAMPIDA


  La rabia que dominaba a Bing por no haberse enfrentado con Jacob delante de Gina, era enorme. Se le había presentado una ocasión magnífica de empezar su obra eliminando al osado y peligroso capataz, pero no sabía por qué, Gina había hecho todo lo posible por evitarlo, a pesar del deseo que sentía de ver desaparecer a aquel hombre. Debía tener una razón poderosa para atar su mano y él, por cariño hacia la muchacha, no se había atrevido a contrariarla.


  Tenía que ver más tarde a Gina y pedirla una explicación, pues si siempre habría de obrar de aquella manera, nunca llegaría a satisfacer sus anhelos.


  Pero la visita y la explicación debían quedar aplazadas porque la tormenta que se presagiaba empezaba a manifestarse con ráfagas amenazadoras y quizá no tardando mucho estallase con todo su ímpetu.


  El sol, que había lucido hacía poco tiempo, no era visible a causa de la atmósfera polvorienta que flotaba como un espeso y molesto velo, que se pulverizaba para formarse de nuevo y el calor aumentaba haciéndose insufrible.


  Algo más tarde, empezó a llegar el sordo rumor de los primeros truenos. Estallaban aún en la lejanía, pero su eco arrastrado por el viento, se corría a lo largo del paisaje y llegaba hasta el poblado como el sordo rugido de una gran catarata al despeñarse.


  Bing se preparó. Si como esperaba, la tormenta continuaba incubándose, su estallido impresionante y terrible se produciría al caer la noche, o muy poco después.


  De momento se imponía la espera. En tanto las nubes no se abriesen y dejasen escapar sus reservas impresionantes de agua, el polvo que arrastraba el viento continuaría flotando borrándolo todo. Sólo el agua podía aplastarlo, romper aquel velo espeso y fastidioso, que se introducía en las gargantas y producía un resquemor de infierno al arañar las mucosas con el polvillo que no había modo de evitar.


  Después, el panorama cambiaría. Al polvo sucederían las cortinas de agua desbordándose flageladoras, el trueno bramaría con fiero ímpetu y los relámpagos signarían el firmamento, tiñéndole a ráfagas de luz lívida unas veces, otras, azul intenso y otras rojiza.


  Bing, dispuesto a llevar a término su plan aquella misma noche, se preparó para la hazaña. Algo lleno de dificultades, de terribles molestias y de peligros que estaba dispuesto a desafiar.


  Lo primero que hizo fue proteger su cuerpo con ropa que aguantase la mojadura que no podría evitar pese a que tenía apartado un viejo encerado grueso y negro, que bien atado a su cuello y a su cintura, le preservaría bastante de la caladura.


  También preparó sus altas botas de gruesa suela, claveteadas, y tacones de una altura excesiva. Tendría que hundirse en los charcos, quizá hasta la rodilla y sin un calzado adecuado, aquello podía ser su perdición, porque no podría chapotear en el barro con cierta facilidad.


  Poseía dos revólveres, que repasó con cuidado y recargó, guardando en sus bolsillos, envueltos en un trozo de hule, un par de docenas de proyectiles.


  Ambas armas las preservó en su cintura, debajo del encerado, y completó el atuendo con un viejo y ajado sombrero, que había calado mucha agua durante su período de servicio y que debía encajar muchas más aquella noche. Él sombrero le estaba grande, pues fue de su padre, pero para el caso servía.


  Una vez que se consideró equipado para la hazaña, abandonó la cabaña amparado en la poca claridad que aún le permitía ver algo y salió del poblado para ganar la llanura.


  Tenía que situarse en un punto estratégico de los pastos, propicio para sus planes. Era un lugar muy conocido por él, donde el terreno era sinuoso, crecían los breñales y formaba surcos y montículos. Un terreno a propósito para una huida, si se veía descubierto y trataban de darle caza.


  No temía ser descubierto. En plena tormenta, nadie era capaz de lanzarse a la llanura a sumergirse en las cataratas del cielo y a hundirse en el fango que formaban al batir la tierra y profundizar en ella, abriendo hoyos que se llenaban y rebosaban velozmente.


  Bing, sin dejarse impresionar mucho por la tormenta, por haber presenciado muchas de aquella magnitud, empezó a caminar en dirección a los pastos. Los baches de oscuridad, que no eran muchos, los salvaba sin detenerse, seguro de que, a no tardar mucho, nuevas luces le seguirían orientando, y así, azotado por el viento, envuelto en los torrentes de agua que caían como arrojados por millones de enormes baldes, logró alcanzar la cerca por el lugar que buscaba.


  Él sabía que el espino no formaba una barrera continuada porque una serie de desniveles a lo largo del terreno, servían de muro natural y el espino sólo se había tendido para cubrir los vanos entre los desmontes. Por cualquiera de ellos podía trepar y pasar dentro, pero sólo lo haría por el que consideraba más próximo al lugar donde solían reunirse las reses.


  Por fin, siempre guiándose por el resplandor de las centellas, se detuvo en un lugar que examinó atentamente. Aquel era el sitio mejor para la escalada y para penetrar en terreno prohibido.


  Conforme avanzaba, llegaba a sus oídos confundido con el fragor de los truenos, el del mugir de las asustadas reses. Dos rayos habían caído dentro de los pastos, abatiendo algunos árboles y sembrando la inquietud en ganado y peones. Esto hacía que los toros se mostrasen más irritados, aparte que el tener que permanecer en pie a la hora de dormir y recibir sobre sus lomos los chaparrones constantes del agua, era un motivo más para aumentar su nerviosismo.


  Bing se fue adelantando lentamente hasta acercarse al lugar amplio y abierto, donde el equipo en pleno velaba a caballo bajo las cataratas de agua, manteniendo las reses en un círculo apretado de caballos nerviosos, que les obligaron a permanecer apiñados. De mantener aquella unidad nada fácil, dependía que no sucediese nada grave en el hatajo.


  Cuando el audaz ex peón alcanzó el lugar que estimó más conveniente para su proyecto, buscó un sitio donde situarse.


  Un pequeño montículo entre el matorral, le elevaría lo suficiente para, al amparo de la lívida luz de los relámpagos, poder ver a distancia la masa oscura de las reses, y en su momento, poner en práctica el plan concebido. Luego, el matorral se alargaba arriba y abajo, y emboscado en él, podía deslizarse oculto a la mirada de los peones, para en algún lugar conveniente abandonar los pastos y salir a la pradera abierta.


  En el amplio vano donde se apiñaban las reses sin casi espacio para removerse, el peonaje, calado hasta los huesos, con la vista medio nublada al escurrirse el agua por su rostro nublando sus ojos y empapando sus carnes, se revolvían a caballo, girando de un lado para otro en torno al rebaño y azuzando con gritos broncos a los astados, que, en su nerviosismo, trataban de salirse de la férrea cárcel donde se sentían presos.


  Jacob, el capataz, se sentía inquieto como nunca. La tormenta era de lo más aparatoso que había conocido y el fragor de los truenos constituía una pesadilla para sus oídos, pues se daba cuenta del efecto que producía en los nervios vibrantes y poderosos del ganado.


  Bob había hecho dos viajes a los pastos para seguir con sus propios ojos la situación. Inquieto, no hacía más que acuciar, a Jacob para que extremase la vigilancia, ante el temor de que se provocase la estampida y el ganado escogiese por instinto la ruta del río.


  Una sucesión de relámpagos impresionantes, se encendieron con chasquidos de luz que deslumbraba y hería las retinas, y cuando aquel silencio extraño e impresionante adquiría más solemnidad, restallaron secas, rotundas, alarmantes, media docena de detonaciones seguidas, que, al apagarse, recibieron como eco el estallido de un feroz trueno, seco y rotundo, como la explosión de un enorme barreno.


  Jacob gritó algo rabioso. Era una pregunta bárbara, inquiriendo quien había disparado. Pero el trueno la ahogó, y en seguida se produjo lo que tanto esfuerzo había costado evitar hasta el momento.


  Uno de los proyectiles había alcanzado en el lomo de un astado. Este, al sentir el dolor, arremetió a cornadas al más cercano, éste revolvióse, se produjo el pánico en la torada y los más nerviosos, los que más se dejaron dominar por el miedo, se lanzaron como locos hacia adelante, barriendo a dos peones que trataron de cerrarles el paso.


  Los caballos, alcanzados por las tarascadas, sintieron el dolor de las heridas y más desbocados aún que las, reses, emprendieron la trágica huida perseguidos de cerca por los primeros astados. Los jinetes, al saberse en peligro de ser arrollados y destrozados en el empuje, no sólo los dejaban galopar ciegos, sino que les estimulaban tratando de distanciarse, para apartarse de la arrolladora embestida y el hatajo en pleno, empezaba a ponerse en movimiento hacia adelante, sin que nada ni nadie pudiese frenar la estampida.


  Jacob, al lado contrario de donde habían brotado las detonaciones, no pudo cruzar para adelantarse, las reses le cortaron el camino y se vio precisado a cuidar de su caballo y su persona, desentendiéndose de quien de aquella manera tan fatal había desencadenado la tragedia.


  Pero Roger, que se encontraba en el lado contrario, se sintió atacado de un ramalazo de salvaje furor y echó su caballo hacia adelante, buscando al que había disparado. Uno de los peones que cruzaba ya, siguiendo el flanco de la torada, indicó con el brazo a la luz de un relámpago:


  —Por allí, patrón… No sé quién lo ha hecho, pero no hemos sido ninguno del equipo.


  Y siguiendo las indicaciones del peón, metió el caballo entre el breñal, buscando al misterioso emboscado a la luz de los relámpagos.


  Bing, una vez disparado el revólver y casi seguro de que su plan se había realizado como lo ideara, se apresuró a descender del pequeño montículo, emprendiendo la huida. Podía suceder que alguien intentase perseguirle y tenía que aprovechar los minutos de sorpresa y desorientación del equipo.


  Y dando trompicones al correr, tropezando y cayendo en los charcos, para levantarse de nuevo y seguir la loca y nada fácil carrera, empezó a alejarse, satisfecho del golpe, pero apenas se había alejado cuarenta yardas, captó a su espalda un fragor de maleza removida y al volver la cabeza, descubrió a la luz de un relámpago la silueta de un jinete que había lanzado su caballo por los jarales buscándole con tesón.


  Y entendió que de todas las soluciones que se le ocurrían, la más viable, pero no por eso menos peligrosa que cualquier otra, o acaso más trágica, era aplastarse como un lagarto entre las jaras y confiar al albur que su perseguidor, al lanzar el caballo entre ellas, no le aplastase con los cascos del animal, o le descubriese a pesar de sus precauciones.


  Y, sin dudarlo más, se dejó caer en la ciénaga que formaba el agua al embalsarse entre las plantas y el barro y, sacando el revólver, lo protegió dentro de la manga de su chaqueta, para que no se mojase y le dejase inerme ante el peligro. El otro revólver lo había descargado para espantar las reses, pero le quedaba intacta la carga del segundo.


  Si las circunstancias lo exigían, haría uso de él y si no, aguantaría las ganas de suprimir al rastreador y se conformaría con dejarle burlado.


  Roger, dominado por la más terrible cólera, abría los ojos hasta el límite y esperaba el estallido de los relámpagos, para abarcar con la mirada aquel maldito trozo de terreno cubierto de salvaje vegetación, buscando al emboscado, pero su esfuerzo era vano y lanzando maldiciones, obligaba al caballo a avanzar, pateando las plantas seguro de que quien fuese, no había tenido tiempo de escapar y debía andar oculto no muy lejos.


  Pero en su ira, no pensaba más que en la terrible estampida que su anónimo enemigo les había provocado y en que con cien vidas que tuviese, no pagaba la mala faena. Y seguía avanzando a cada estallido de los relámpagos, en tanto Bing, con el corazón oprimido, captaba la proximidad de su enemigo y se preguntaba cuándo el caballo caería sobre él, pateándole de alguna manera, no permitiéndole seguir manteniendo el anónimo. Hasta que el animal alcanzó el lugar donde se había aplastado contra las plantas.


  Una de las patas delanteras del caballo le golpeó en un costado al asentarla en el piso y Bing sintió el dolor agudo de la pateadura, como si le hubiesen golpeado con una piedra. Pero el animal, al notar el desnivel sobre el piso, se corrió un poco a la izquierda y pasó rozándole de nuevo, para seguir el avance.


  A través de la maraña de plantas y a la luz de una centella, pudo ver un momento la silueta del jinete y reconoció en él a Roger. Por un momento, sintió la tentación de balearlo, despreciando las consecuencias, pero el instinto le contuvo. Si el peligro inminente se alejaba al menos de momento, no debía agravar su situación. Tiempo tendría más adelante de entendérselas con Roger.


  Pero si seguía allí se exponía a ser descubierto. El dilema no era claro y no sabía qué hacer.


  Pero al estallar un nuevo relámpago, descubrió en el ribazo un socavón, y sin dudarlo se introdujo en él. Allí no corría peligro de que el caballo tropezase con él, ni que Roger le descubriese. Cuando se cansase del registro y volviese grupas, entonces con más calma podría intentar la huida.


  Roger no se rendía al fracaso. Como loco, iba y venía a lo largo del matorral, obligando al caballo a patear por todos los sitios, con la esperanza de tropezar con el emboscado, al que suponía oculto en aquella maraña de plantas.


  Roger llegó a suponer que el misterioso visitante había cortado un trozo de cerca para asegurarse la entrada y la huida y había sido tan rápido, que cuando se lanzó contra él, ya estaba fuera de los pastos.


  E inquieto por lo que hubiese podido suceder al ganado, volvió sobre sus pasos, se adentró por los pastos y lanzó el caballo al galope tras las huellas del hatajo.


  Cuando Bing creyó segura su situación, por haber conseguido engañar al hijo del ranchero, abandonó el socavón, trepó peligrosamente por la pared del ribazo y alcanzó la cima, donde se aplastó.


  Y satisfecho de su hazaña, se deslizó por el lado contrario y, a todo correr, con la velocidad que la laguna, que era la pradera, le permitía, se fue alejando camino de su choza.



  Capítulo IV


  UN SOMBRERO PERDIDO


  El intento de Bing habíase realizado con toda mala intención que pusiera en él. El ganado, que ya estaba imposible amenazando con espantarse sin necesidad de ayudas, se lanzó hacia la parte oeste de los pastos, siguiendo la trayectoria fatal del río.


  Jacob, pese a sus amenazas de no exponer nada si se producía la estampida, no pudo permanecer impasible ante la segura, catástrofe. Con todos sus defectos, llevaba en la sangre el virus de su profesión y, como loco, dando órdenes que el fragor de la estampida y el de los truenos apagaban sin que apenas fuesen captadas por sus peones, galopaba como una centella por uno de los flancos de la larga fila, tratando de rebasarla para empujar la cabeza del hatajo hacia cualquiera de ambos lados, evitando que siguiesen ciegos de frente camino del río.


  En una carrera fantástica, los peones también trataban de adelantarse al ganado, aprovechando la continuidad de los relámpagos que les ayudaban a ver por dónde galopaban, y a no perder de vista el hatajo. De haber cesado el fenómeno eléctrico, se hubiesen visto clavados al terreno, sin atreverse a dar un paso en la oscuridad y expuestos a que las reses, en su alocada carrera, les hubiesen embestido al tropezar con ellos, deshaciéndoles al bárbaro empuje.


  Pero fue inútil que la previsión de Bob levantase la cerca de doble alambrada. El ímpetu de aquella terrible masa de carne, lanzada con loca violencia hacia adelante fue superior a la resistencia del espino.


  Algunos se hirieron y desgarraron las carnes al topar con el alambre, aumentando aún más su locura; varios intentaron retroceder, pero los que llegaban detrás los empujaban poderosamente, obligándoles a seguir adelante, y una parte, al tropezar con el punzante obstáculo, se corrió a los lados, buscando una salida menos hiriente. Pero la cerca terminó por ceder. Los postes arrancados cayeron a tierra, arrastrando el espino retorcido y doblado sobre él, como sobre un brasero encendido, iban pasando los astados, sintiendo en sus patas la locura de las púas clavándoseles en ellas fieramente y aumentando aún más su demencia.


  Jacob, aterrado, se había detenido antes de alcanzar el espino. Hubiese sido una locura tratar de saltar sobre él, forzando aquella doble barrera, que de nada estaba sirviendo y, con desesperación, observó cómo una buena parte del ganado se filtraba por la brecha.


  Se mordía los labios con demencia. Ya no notaba ni el agua cayéndole a cataratas, ni el frío que la mojadura le producía, ni nada. Sólo sentía un ardor salvaje al ponderar que lo que los elementos no habían logrado, lo consiguiera una mano criminal.


  Poco a poco, algunos peones que habían juzgado inútil seguir más adelante, se le habían unido, mustios y agotados. Ya no había nada que hacer y todos se preguntaban qué iba a suceder más adelante.


  Otros habían seguido a los astados, que se diseminaban por distintos lugares de la pradera y no habían regresado, por lo que se ignoraba si eran muchas las reses esparcidas posibles de recuperar. Entretanto, el grueso del hatajo, en fantástica carrera, galopaba hacia el río, distante apenas dos millas de los pastos. Era una atracción mortal que nadie podía romper ni desviar suicidamente.


  Y era impresionante descubrir, a la luz de los relámpagos, aquella masa de carne enfurecida, caminar como una flecha hacia la muerte, que la esperaba cantando su extraña sinfonía de ondas embravecidas, deslizándose vertiginosamente cauce abajo.


  Durante un par de minutos, el cielo, como cansado de derrochar la catarata de sus lívidas luces, se oscureció y vibraron algunos truenos sin resplandores alucinantes.


  Y un fragor, que apagó el de la tormenta, se produjo al lanzarse docenas de astados a las embravecidas ondas del río. El agua saltó en cataratas, pareciendo rugir aún más al recibir aquella presa y un concierto de aterradores mugidos se levantó en el río al verse los alocados animales arrastrados por la impetuosa corriente.


  Luego los relámpagos volvieron a brillar. Algunas reses, al captar el reflejo del agua herida por la luz del fenómeno atmosférico, sintieron el instinto del peligro y retrocedieron aterradas; otras, más ciegas, las empujaron hacia adelante, o las flanquearon para saltar al río, y en no mucho tiempo, el fragmento de hatajo que se había lanzado por aquella trágica ruta, había sido borrado de la pradera.


  Sólo, cada vez más lejos, se percibía su agónico rugir al ser absorbidos por las aguas.


  * * *


  La noche fue terrible para Bob, su hijo y su equipo. La tormenta, pasado su período álgido, dejó poco más tarde los pastos sumidos en sombras y nadie se atrevía a moverse debido a la oscuridad.


  Por fin, tras aquella noche de interminable aquelarre, amaneció triste, nublado, goteante. La fuerte lluvia había cesado antes del amanecer, pero con el día quedó una llovizna que calaba los huesos.


  Los pastos eran un barrizal impresionante. Algunas reses perdidas en el amplio paisaje, se movían desorientadas, soñolientas, mugiendo tristemente por no encontrar el lugar adecuado donde tumbarse a gusto, pero los pastos eran un campo de soledad que encogía el espíritu.


  Bob, que había acudido al producirse la estampida, parecía haber envejecido años. Su rostro agrio, estaba tenso como una carátula, y en sus hundidos ojos ardía la fiebre de la desesperación.


  Su hijo, a su lado, tenía la apagada pipa entré los dientes y la mordía con rabia, en tanto el capataz, destocado, desmelenado, con la ropa chorreante, se paseaba nervioso de un lado a otro.


  Fue él quien rompió el pesado silencio, diciendo:


  —Bien, patrón, hay cosas contra las que no se puede luchar y nosotros nada hemos podido hacer; pero a usted le toca apuntar hacia dónde cree que debe mirar para descubrir al autor de esta canallada.


  Bob, apretando las recias mandíbulas, exclamó:


  —Jacob… ¿Está seguro de que no fue algún peón imprudente el que…?


  —¡Rayos del infierno, no me haga usted esta pregunta! Yo no soy un novato y lo primero que tengo advertido al peonaje, es que no use el revólver en estos casos, ni para preservar su vida.


  —Es que… recuerdo que, en cierta ocasión, cuando era capataz Thies, un peón cometió una imprudencia así y Thies por poco lo deshace a puñetazos.


  —Yo estoy seguro de que no fue ninguno de mis hombres.


  —Yo —afirmó Roger—, apenas sonaron los tiros, me di cuenta de que disparaban desde la maleza, y un peón me señaló también con el brazo la misma dirección. Traté de localizar al que fuese, pero no me fue posible. A pesar de la luz de los relámpagos, aquello estaba espeso y no pude dar con él. Por cierto, que ahora voy a registrar a ver si localizo por dónde entró y escapó. Sospecho que previamente debió cortar el espino para asegurar su retirada.


  Jacob se unió a él. En tanto no llegasen más peones para lanzarse a registrar el paisaje y recoger las reses perdidas, nada podía hacer.


  Roger le llevó al sitio indicado y estuvieron registrando la maleza, pero el fangal había borrado todo posible rastro. Lo único que pudieron comprobar, fue que la cerca en los vanos, entre ribazo y ribazo, estaba intacta.


  —No me lo explico —gruñó Roger—, porque en tan poco tiempo no sé cómo pudo escalar los taludes y escapar. Los relámpagos se empalmaban y no hubo una zona de sombra aprovechable para huir sin que le viese.


  —Eso no dice nada. Pudo agazaparse en la maraña y no ser descubierto. Si el terreno estuviese sólo blando, descubriríamos sus huellas.


  Se iban a retirar, cuando Jacob, señalando algo oscuro que medio se escondía entre las matas, gruñó:


  —¡Eh! ¿Qué es eso?


  Se adelantó y tiró de lo que acababa de descubrir. Se trataba de un viejo sombrero vaquero, empapado en agua y barro.


  —¿Eh, lo ve? —dijo Jacob—. Perdió el sombrero en la huida. Ya tenemos una pista.


  —¿Usted cree? Eso es lo mismo que querer señalar al autor de una muerte, porque se produjo con una bala de un «Colt» calibre 45. ¿Cuántos hay iguales aquí?


  —Sí, pero un sombrero a lo mejor tiene marca. Usted sabe que los vaqueros acostumbran a poner sus iniciales en la badana para evitar confusiones.


  —Y si no se trata de un vaquero… ¿qué?


  —Lavaremos bien esta prenda y buscaremos en la badana. Quizá encontraremos alguna inicial.


  —Bueno, si así es…, quizá sirva de pista.


  Se apartaron de la maleza y volvieron junto a Bob, que seguía tan sombrío como lo había estado toda la noche.


  —¿Habéis encontrado algo?


  —Este sombrero.


  —¿De quién?


  —Eso quisiera yo saber, de quién.


  —¡Oh!… Como averigüe a quien pertenece, no voy a tener manos bastantes para destrozarle.


  —Voy a lavarlo a ver si hay en él alguna marca que nos dé una pista. Si pertenece a algún vaquero…, es fácil que en la badana existan restos de las iniciales de su nombre.


  Hasta la hora del almuerzo estuvieron acosando reses sueltas y reuniéndolas lentamente. El balance era desolador, pues entre los dos grupos, apenas si habían conseguido rescatar unas doscientas.


  Aún debían encontrar con paciencia y largos desplazamientos algunas más, pero con todas ellas y las que habían quedado en los pastos apenas si se reuniría medio millar.


  Bob aguardaba angustiado el resultado de aquel trágico balance. Calculaba en dos mil cien las cabezas que poseía en aquel momento y la pérdida se iba a elevar a un setenta y cinco por ciento… Algo terrible que le iba a poner al borde de la ruina.


  Cuando Jacob, vencida su ruda naturaleza, regresó de nuevo para los pastos empujando las reses rescatadas. Roger le salió al paso y el capataz, sombrío, preguntó:


  —¿Qué pasó con ese maldito sombrero?


  —Nada, al menos por ahora. Es indudable que ha pertenecido a un vaquero; en la badana conserva algunos pequeños rasgos de las iniciales de su propietario, pero con el mucho usó y el agua, se ha borrado de tal manera, que no hay forma de descifrar ninguna de las letras.


  —¡Maldición!… ¡Con el ansia que tenía ya de averiguar quién ha sido ese cerdo, para destrozarle la boca a tiros! De todas formas, si hay seguridad de que ha pertenecido a un vaquero, ya hay indicio. Quien lo hizo debía tener algún resentimiento contra ustedes y ha tratado de cobrárselo. Tendrán que recordar cuántos peones han pasado por aquí y han salido de manera violenta, para poder fijarse en alguno.


  —Haremos memoria. También podría pertenecer a otro equipo. Algunos rancheros de la cuenca no están en buenas relaciones con mi padre y…


  —Pero un peón no se arriesga así porque sí a una omisión tan peligrosa, por algo que no le afecta, aunque le afecte a su patrón. Para mí, quien lo hizo es alguien que tiene un duro resentimiento con su padre. Si abriga alguna duda, piense que supo escoger terreno para el ataque y la huida. Conoce los pastos y esto dice mucho para pensar que es hombre que está relacionado con el rancho.


  Roger quedó convencido ante los razonamientos del capataz y se dispuso a hablar con su padre y repasar la lista de los que, habiendo servido en el equipo, fueron despedidos o se marcharon con algún resentimiento.


  Entretanto, Bing, después de aquella terrible noche, se había retirado a su cabaña, donde tuvo que meterse en una gran tinaja de agua para despojarse de todo el cieno que le había puesto irreconocible.


  Pero cuando procedía a desnudarse para el baño, quedó un momento tenso y preocupado. Hasta aquel momento, no se había dado cuenta que había perdido el sombrero en la huida.


  Y una enorme preocupación le embargó. El sombrero era uno muy viejo de su padre, que encontró arrumbado en un rincón y al momento pensó en lo mismo que habían pensado Roger y el capataz; en que pudiese tener por costumbre marcas en las badanas.


  Pero ya no tenía remedio. La única esperanza que abrigaba era que, por el mucho uso, la tinta se hubiese borrado.


  Después de asearse a conciencia para no dejar vestigios de su presencia en los pastos, se vistió como de ordinario y estuvo dudando entre presentarse en la cabaña de Gina, o bajar al poblado a ver si conseguía alguna noticia de la catástrofe de la noche anterior. Alguien tenía que haberse enterado de algo, sobre todo porque más de una res había de salir a flote a lo largo de la corriente y ser descubierta.


  Bing se detuvo en la taberna de Holmes a beber un vaso de aguardiente y allí empezó a captar las primeras noticias. Bob, seguido de su hijo Roger, había estado en las oficinas del sheriff a denunciar que alguien se había aprovechado de la tormenta para penetrar en los pastos provocando una estampida en la que, según aseguraba, había perdido en el río las tres cuartas partes de sus reses. Bing no pudo reprimir un estremecimiento de alegría al oír la fabulosa cifra. Quizá Bob exagerase un poco, pero era indudable que las pérdidas debían ser muy elevadas.


  Pero afectando indiferencia, repuso:


  —Me extraña mucho que lo de la estampida lo achaquen a una mano oculta. En noches como ayer, no hacen falta ayudas para que se produzcan, y Bob lo sabe. Mi padre murió en una de ellas y no se culpó del suceso más que a los elementos.


  —El asegura que hubo una mano criminal que disparó varios tiros contra las reses, para acabar de asustarlas.


  —Me cuesta trabajo creerlo, pero… si él lo asegura nadie se lo puede desmentir. Cuando sepa que han descubierto a ese misterioso tirador lo creeré.


  Abandonó la taberna saltando de regocijo.


  Al salir a la calzada, tropezó con el sheriff, quien, mohíno y tenso, iba a beber una copa de aguardiente para entonarse.


  Al ver al joven, dijo secamente:


  —Hola, Bing, buenos días.


  —Buenos días, sheriff…, suponiendo que no termine el de hoy como el de ayer. Día más perro no lo he conocido. Los truenos y los relámpagos me han tenido casi toda la noche dando vueltas en la cama sin poder dormir.


  —Otros han dormido peor y… dormirán así muchas noches.


  —¿Qué sucede, hay algún enfermo grave?


  —Sí, con un ataque de rabia que tardará mucho en curársele, y lo malo no es que él enferme de ese mal, sino que nos hará enfermar a muchos.


  —¿A qué se refiere? ¿Acaso a algo que acabo de oír contar, sobre una estampida que se produjo en los pastos de Lane?


  —A eso me refiero. Aseguran que fue provocada por una mano oculta, que disparó un revólver varias veces.


  —A lo peor, han confundido los «Colt» con los truenos…


  —Parece que no, Bing. Han encontrado un sombrero cuando registraron el lugar donde se produjo el atentado y me lo han traído como prueba de convicción.


  —Eso ya hace variar la cosa. Acaso por el sombrero…


  —¿Quién puede saber de quién es? Es un sombrero que debido ser usado varios años y está convertido en un guiñapo.


  —Si es así, no será fácil la identificación —afirmó el ex peón más animado—. ¿Ha sido mucha la pérdida?


  —Bob dice que tres cuartas partes de su hatajo.


  —¡Diablo, muchas reses me parecen! ¿Qué ha hecho para evitarlo ese fantasma de capataz que tiene?


  —No lo sé. El asegura que nadie hubiese hecho más que lo que intentó él.


  —Claro; cualquiera diría que imitó a mi padre. Para eso hay que nacer y Jacob… no tiene esa talla.


  —Eso no me preocupa; lo que me preocupa es la realidad de la denuncia y no creo que con ese detalle tan nimio pretendan que yo descubra nada. Voy al rancho a inspeccionar el terreno a ver si descubro algo más.


  Se alejó y Bing se encaminó a la cabaña de Gina.


  Ella al verle llegar preguntó:


  —¿A dónde va usted con este tiempo tan infernal?


  —Tenía que verla, Gina, y no ya porque sienta la necesidad de estar a su lado, sino porque tengo buenas noticias que comunicarle.


  Ella le miró intensamente y, recordando la promesa de la mañana anterior, exclamó:


  —No me dirá que con la noche tan infernal que hizo se atrevió a…


  El hizo un relato emocionante de su odisea de la noche anterior y Gina sentía escalofríos en la médula oyendo el relato.


  —¡Bing — exclamó al final—, hizo usted algo formidable, pero peligrosísimo y angustioso! ¿Qué hubiese sucedido si le cocea el caballo de Roger cuando estaba tumbado en el fangal, o le hubiese descubierto?


  —Tenía que exponerme, Gina. No creí que ese tipo estuviera tan próximo que le diese tiempo a él a localizar el escondite antes de poder escapar. Lo que siento, es que tuve a ese fatuo de Roger al alcance de mi revólver y tuve que contenerme para no disparar sobre él. Más tarde he lamentado que no me descubriese, para haberlo hecho sin tener que reprimir mis ansias.


  —Más vale que no haya sido así. Hubiese denunciado de nuevo su presencia y posiblemente se hubiese convertido usted en lobo acorralado en la tormenta. Ya es bastante con lo que hizo y yo sé valorar ese rasgo en lo que vale. El golpe, para Bob, tiene que haber sido terrible, y ahora veremos cómo se desenvuelve económicamente después de esa pérdida. Lo que hace falta es que no sospechen de usted.


  —No lo creo, aunque… he estado a punto de dejar un rastro peligroso.


  —¿Cómo?


  —Cubrí mi cabeza con un sombrero muy viejo de mi padre, que encontré en un rincón y lo perdí durante la huida.


  —¡Dios mío! ¿Y si lo reconocen?


  —No creo. Mi temor era que conservarse en la badana las iniciales de mi padre, pero al parecer, no ha sido así y ahora andan locos con el sombrero, buscándole un propietario.


  »La fortuna nos acompaña, Gina. Estamos luchando por algo justo y justo es también que el Destino no se vuelva contra nosotros. De todas formas, no cejarán en sus investigaciones y hasta deberán sospechar ligeramente que el autor de la estampida ha sido alguien que conocía muy bien los pastos.


  —Entonces…


  —Pero peones que han trabajado allí y se fueron, pueden contarse con los dedos de las manos y cualquiera puede asegurar que fue alguno de ellos. En cuanto a mí, he sido de los que menos me distinguí contra Bob desde mi salida del rancho, y saben que me ocupo de cosas que nada tienen que ver con la ganadería. De todas formas, estaré prevenido por lo que pueda suceder. Sospechen o no de mí, ese asunto está empezando y no puedo olvidar que Jacob me ha prometido buscarme en algún momento. Quizá a causa de lo de anoche, no esté para ocuparse de asuntos al margen de su trabajo. Esto da mucho que hacer y tendrán que estar rebuscando reses perdidas por el paisaje y rehaciendo el rebaño.


  »No obstante, como Jacob también está en la lista, tanto da que lo retrase como no… Un día tendremos que enfrentarnos y liquidar este asunto.



  Capítulo V


  UNA GESTION EQUIVOCADA


  Bob no renunciaba a localizar al implacable enemigo que le había infringido tan terrible golpe y, con su hijo, estuvo repasando las nóminas y apuntando los nombres de los peones que habían desaparecido del equipo de un año o año y medio a aquella parte.


  De los ocho nombres que apuntaron, cuatro no parecían serle sospechosos. Se habían despedido sin estridencias, para pasar a equipos distintos y los borraron. Había tres que se despidieron de manera violenta; y como en la lista no figuraba el nombre de Bing, el hijo del ranchero preguntó:


  —¿Y éste, padre?


  —No sé qué, te diga. Es cierto que se despidió enojado porque no quise mantener a su familia a costa de la muerte de su padre, pero, desde entonces, se colocó en otro rancho y luego se dedicó a trabajar por su cuenta en el acarreo. No tenemos roce alguno con él y no sé qué, te diga.


  —De acuerdo, pero por apuntarle en la lista no se pierde nada. A lo mejor, lo hizo el que menos sospechoso nos parece. Si lo miras bien Bing guardaba el enojo de haber perdido a su padre en nuestro beneficio y haberse visto desdeñado en sus aspiraciones a recibir una indemnización.


  —Bueno, no estará de más investigar sus actividades de anoche. Creo que esa lista debes dársela al sheriff para que él haga gestiones y localice a los interesados.


  Roger dio cuenta al capataz de la lista que habían confeccionado y cuando la repasó, al ver en ella el nombre de Bing, se envaró.


  —¿Bing Thies? Bueno, esto me hace recordar que tengo algo pendiente con él.


  —¿Usted?


  —Sí; es algo particular que no afecta a este asunto. Hemos tenido unas palabras con respecto a Gina Gray y le prometí que nos veríamos las caras un día de éstos, tengo que cumplir mi palabra, o de lo contrario ese buitre llegará a sospechar que le tengo miedo.


  Roger se quedó pensativo al oír al capataz. Este le miró atentamente, preguntando:


  —¿Qué sucede, es que no le agrada? En el terreno particular, soy dueño de jugarme el cuello con quien me parezca.


  —Nadie se lo impide ni estaba pensando en esto.


  —¿En qué pensaba entonces?


  —Pues es que…, Es una coincidencia que… merece tenerse en cuenta… ¿Quiere decirme qué les ha sucedido?


  —Nada de particular. Me gusta hacer rabiar a Gina, porque sé que me odia. El otro día llegué cuando estaban en amigable conversación, y surgió una disputa por cuenta de ello. Le dije que había decidido que, si Gina no era para mí, no sería para nadie, porque le quitaría de en medio. No parece que haya algo entre los dos, pero como ella intervino, la cosa no pasó a más. De todas formas, ese tipo se permitió fanfarronear delante de mí, diciendo que le encontraría donde quisiera y prometí buscarle.


  —Oiga, Jacob — inquirió Roger—. ¿Se ha dado usted cuenta de una cosa? Gina y Bing parecen muy amigos y Gina y Bing son dos personas que nos odian, cada una en un estilo. ¿No existirá una confabulación entre ellos para cobrarse lo que creen que tienen en deuda con mi padre?


  —¡Sangre de Satanás! —exclamó—. ¡Si tuviese la seguridad de que eso era cierto, Bing y Gina se iban a acordar de mí hasta su muerte!


  —Espere un poco, Jacob. Que antes investigue el sheriff sobre estos tres de la lista. No es que pretenda impedir que se deshagan ustedes a tiros, es que quiero estar seguro de que hubo otro capaz de asestarnos ese golpe, porque entonces… yo también cuento en este asunto.


  —No pretenderá echarme a un lado para ser usted quien se las entienda con Bing. ¡Hasta ahí podían llegar las cosas!


  —No irá usted a pensar que él puede creer que ha delegado en mí por miedo, la misión es balearle. No se lo creería.


  —Claro que no, porque yo no delego, esas cosas en nadie, pero tampoco admito que nadie se interponga en mis asuntos particulares. Bing es cosa mía, porque nos hemos desafiado y tengo el derecho de prioridad. Después, si dejo algo de él, se lo cedo.


  Y rompió a reír estrepitosamente, como si hubiese dicho algo que tuviese gracia.


  Roger tuvo que enmudecer ante la actitud enérgica del capataz. En el fondo, tenía razón, puesto que el duelo era algo diferido entre ambos, pero también él se sentía en un derecho indiscutible a intervenir, si las sospechas que había concebido tenían algún fundamento. Y como le urgía intentar algo para aclararlo, sin decir nada a Jacob, abandonó el rancho y se encaminó a la cabaña de Gina.


  


  * * *


  


  Roger detuvo el caballo y desmontó. En su rostro grave, ceñudo, contraído por una mueca de rabia, se adivinaba la cólera que le abrasaba interiormente.


  Gina con desprecio, preguntó:


  —¿Qué se le ha perdido por aquí, Roger?


  —Se me han perdido mil quinientas reses. ¿Le parece a usted poco?


  —¿Y viene a buscarlas a mi palacio? Registre por debajo de los petates a ver si están durmiendo allí.


  —Déjese de ironías; vengo en busca del autor de esta pérdida.


  —¿Aquí? No pensará que ha sido mi madre o yo las que las hemos extraviado.


  —Quien sabe… Materialmente no, pero… ¿y moralmente?


  —¿Qué quiere decir?


  —Quiero decir, que tengo los suficientes indicios para acusar a un hombre y para acusarle a usted de haberle inducido a cometer esa canallada.


  Gina tuvo que realizar un terrible esfuerzo para permanecer serena e indiferente. Tratando de aparentar una frialdad de hielo, replicó:


  —Hace mucho tiempo que bebe usted demasiado, Roger, y eso no es bueno. Se padecen ramalazos de locura y el alcohol hace ver visiones.


  —¡Calle esa lengua de víbora, o no respondo de mí! —bramó Roger, rojo de cólera—. He venido a acusarla de haber sido la instigadora y a pedirle cuenta de su delito.


  —¿A mí? Repito que ha bebido, Roger. No sé lo que ha sucedido, pero es igual, porque no he tenido parte ni arte en el asunto.


  »Y eso de que he inducido a un hombre a realizarlo, es una fantasía de su mente idiotizada, para buscar una víctima en quien saciar sus iras. No tengo fuerza suficiente con ninguno para lanzarle a una aventura de esa envergadura, porque el único a quién podía haberle impulsado a hacerlo, era mi hermano y usted lo asesinó.


  —¡Cállese, maldita! ¡Si no fuese una mujer la baleaba!


  —Eso es lo único que sabrá usted hacer: amenazar a las mujeres.


  —Y matar a los hombres cuando tengo la razón. Usted ha influido en el ánimo de Bing para que asaltase nuestros pastos y provocase la estampida. ¿Qué le ha ofrecido usted a cambio, arpía?


  Gina sintiendo que el rubor abrasaba su rostro hasta convertirlo en púrpura saltó sobre él como un gato rabioso y consiguió arañarle en un lado del rostro. Roger, furioso, intentó repeler la agresión, pero ella, bravía, evitó el zarpazo de él y de nuevo volvió a agredirle con la salvaje violencia de la mujer ofendida en lo más sagrado de su persona.


  Roger, que no esperaba aquella reacción brutal, estimó que no podía dejarse maltratar por una mujer y, usando de sus fuerzas masculinas, intentó aferrarla; pero en aquel momento, una figura apareció en la puerta de la cabaña empuñando un impresionante «Colt». Era la madre de Gina.


  —¡Suéltela, o le deshago a tiros, canalla, miserable, mal nacido, hijo de loba!… ¡Suéltela y no la manche con su asqueroso contacto, o le devolveré el plomo que hizo usted encajar a mi hijo!


  Roger, sorprendido por la presencia de la anciana y su amenazante revólver, que le tenía encañonado seriamente, soltó a Gina y quedó tenso. De sus mejillas saltaba la sangre en diminutas rosas salpicadas, a causa de las uñas de la muchacha.


  —Márchese, si no quiere que sea yo la que le deje ahí clavado para siempre. Son ustedes una familia de ladrones y cobardes, que merecían la horca y aún confío en que habrá justicia allá arriba, para castigarles como merecen.


  Roger, aunque no era cobarde, se sintió impresionado por la actitud salvaje de aquellas dos mujeres.


  Rabioso por el fracaso, montó a caballo y desapareció de allí camino del rancho.


  Capítulo VI


  LA PELEA


  Bing muy lejos de sospechar la dramática escena que se había desarrollado en la cabaña de Gina, se disponía a reanudar su trabajo. Preparó su carreta y se calzó las altas botas de agua. El terreno estaba encharcadísimo y el viaje, cargado todo cuanto permitiera el vehículo, era penoso, pues las ruedas se iban a hundir en el fango y emplearía mucho más tiempo que de ordinario.


  Al llegar al centro del poblado se detuvo frente a un horno de pan, para cuyo dueño era la carga de leña y cuando dos de los mozos del panadero se disponían a descargarla, se presentó el sheriff, quien, al ver a Bing, exclamó:


  —¡Me alegro de verte, Bing! ¿Quieres venir un momento a mis oficinas?


  Bing dejó la carreta a la puerta del horno y acompañó al sheriff a sus oficinas. Cuando entró sintió un escalofrío. Sobre la mesa estaba el fatídico sombrero.


  —Siéntate, Bing, y vamos a hablar.


  —Puedo escucharle de pie.


  —Como quieras… ¿Conoces este sombrero?


  —¿Por qué tenía que conocerlo?


  —Eso tú lo sabrás. Yo busco al dueño de este sombrero y es mi obligación encontrarlo.


  —¿Y por qué ha pensado usted en mí precisamente?


  —No he pensado en ti de un modo exclusivo, Bing, pero figuras en la lista de los posibles dueños de él.


  —¿Por qué razón?


  —Es indudable que quien atacó los pastos de Bob la otra noche y provocó la estampida, es un hombre que conoce el terreno como la palma de su mano. Supo por dónde podía emboscarse con cierta seguridad de no ser descubierto y por dónde iba a encontrar el ganado, y por dónde tenía que entrar en ellos, sin cortar el espino. También hay que admitir que sabía que, al provocar la estampida, gran parte del ganado escogería la trágica ruta del río, para ir a sepultarse en él.


  Ante los razonamientos del sheriff, Bing repuso:


  —Aun admitiendo que su hipótesis fuese cierta, ¿por qué se ha fijado usted en mí?


  —Te he dicho que no me he fijado en ti precisamente, pero entras en el campo de las posibilidades.


  —Muy interesante.


  —Tus relaciones con Bob a causa de la muerta de tu padre, no eran cordiales. Tenías un motivo de resentimiento contra él y…


  —Escuche, sheriff, y no desbarre. Mi padre murió hace año y medio largo y en ese plazo, de haber sentido animosidad contra Bob, he tenido tiempo suficiente de fastidiarle de esa forma o de otra. Sin embargo, le he despreciado porque no merece otra cosa y me he dedicado a ocuparme de mi vida. Año y medio quieto, sin meterme con él, creo que es una garantía de que he dado al olvido lo mal que se portó Bob conmigo.


  El sheriff asintió. El razonamiento le parecía justo.


  —En eso hay algo de razón. Sin embargo, ni ellos ni yo encontramos ya de quién sospechar. Si hubiese forma de identificar al dueño de este sombrero…


  Bing, recordando que su padre tenía la cabeza más grande que él, tomó el adminículo, y, levantándolo sobre su cabeza, dijo:


  —¿Cree que este sombrero puede pertenecerme?


  Al ponérselo, se le hundió hacia abajo, tapándole los ojos.


  El sheriff sonrió divertido ante lo ridículo del caso y exclamó:


  —Basta, Bing, me has convencido. Ha sido una prueba en la que yo no había caído. Desde ahora puedo afirmar que este sombrero no es tuyo.


  —Me alegro haber tenido esta inspiración. Tendrá que buscar usted a alguien que tenga más cabeza que yo.


  —Sí, y no sé a quién se lo voy a adjudicar. Daré cuenta de mi gestión a Bob y si él es más listo que yo, que busque al propietario.


  —¿Nada más entonces, sheriff?


  —Nada más, Bing, y si te digo que me alegro de que las sospechas contra ti queden desvanecidas, no te miento.


  —Gracias, sheriff. Ya sé que me aprecia usted.


  Bing abandonó las oficinas sonriendo. La prueba del sombrero había sido su mejor coartada y con ella iba a tener desorientados no sólo al sheriff, sino al buharro de Bob.


  La carreta había quedado vacía, y Bing, tras cobrar el porte, decidió comer en un figón de la calle Principal. Más tarde se proponía visitar a Gina por si ésta tenía algo que decirle.


  Terminada su colación, se disponía a marchar, cuando se vio sorprendido por la presencia de Jacob, el capataz de Bob. Jacob había bajado al poblado a visitar al sheriff de orden de su patrón, para saber el resultado de las gestiones, pero al descubrir la carreta de Bing parada ante la puerta del figón, comprendió que el ex peón se hallaba dentro y entendió que aquélla era una ocasión tan buena como otra cualquiera, para enfrentarse con él y saldar el reto que había recibido.


  Seguro de su supremacía sobre su enemigo, avanzó pesadamente y entró en el figón buscando a Bing. Este, que se hallaba aún sentado ante la mesa, al verle comprendió que había llegado la hora de enfrentarse con el osado capataz y no vaciló un momento.


  Jacob había llevado la mano al costado para sacar el revólver, y Bing dada su posición, no podía ganarle la acción, por lo que, sin vacilar, asió la botella que tenía delante de él, y veloz como una centella, la arrojó contra el brazo de Jacob, cuando éste sacaba el revólver.


  La botella fue a dar con extraordinaria fuerza en el brazo del capataz y por efecto del golpe el revólver se disparó y saltó de su mano.


  Pero Jacob era demasiado duro para sentirse vencido por un accidente tan temible como aquél. Rápido de reflejos mentales, comprendió que, tras el botellazo, su enemigo tiraría del «Colt» y estaría a su merced, por lo que, sin vacilar, se lanzó como un tigre contra Bing antes de que éste tuviese tiempo de sacar el arma.


  Bing empujó la mesa para gozar de libertad de movimientos y la arrojó contra su rival, tomándola como parapeto, pero Jacob estiró el brazo y trató de aferrarle por el cuello de la camisa, para tirar de él y sacarle de detrás de la mesa.


  Bing eludió el zarpazo, extendió el brazo y asió una banqueta dispuesto a estrellarla contra la cabeza de Jacob, pero éste saltó hacia atrás a tiempo de eludir el golpe mortal y la banqueta cayó al suelo.


  La réplica fue idéntica. Jacob asió con mano dura un adminículo parecido y se lanzó sobre su enemigo dispuesto a hendirle el cráneo de un golpe salvaje.


  Las banquetas chocaron al buscarse ambos mutuamente y del golpe feroz se desarticularon, quedando en manos de cada contendiente una pata y un trozo de madera del asiento, adherido a ellas.


  Ambos saltaban como simios en el reducido espacio del local. Las mesas, las banquetas, todo lo que se oponía al libre juego de sus cuerpos y piernas, caía al suelo en confuso montón, obstaculizando a veces sus necesarios movimientos y los trozos de banqueta caían feroces, buscando dónde asestar el golpe decisivo.


  Bing había recibido un impacto en el hombro izquierdo que le hacía sentir agudos calambres a lo largo del brazo, pero mientras conservase el juego del derecho, podía atacar y defenderse sin merma de facultades, en tanto Jacob, con menos suerte, acusaba un golpe de refilón en la cabeza, que, si bien había podido evadirlo para que le abriese una brecha en el cráneo, no pudo en cambio evitar que el palo, al caer, le rozase el rostro y una oreja, medio desprendiéndosele.


  La sangre le chorreaba por ella, pero el capataz dominado por la ira y el despecho de no haber podido librarse de aquel enemigo al que en principio había concedido muy poca importancia, apenas si sentía dolor y seguía machacando ferozmente sobre el ex peón, para aniquilarle de un golpe decisivo.


  Bing, no sólo atacaba, sino que se defendía oponiendo de través la pata de la banqueta, cuando su rival descargaba sus golpes, tratando de alcanzarle en el cráneo y apenas paraba uno, replicaba con la agilidad de su brazo flexible y el ímpetu de su juventud.


  Jacob se veía y se deseaba para eludir el golpe decisivo. Era mucho enemigo el joven en aquella clase de esgrima y no veía la manera de librarse de él, a pesar de los esfuerzos que realizaba y de la contundencia salvaje de sus golpes.


  Y al intentar de aplicarle uno decisivo, la pata de la banqueta pegó tan recio contra la de Bing, que se quebró por la mitad, dejándole desarmado.


  Jacob, furioso, intentó saltar hacia atrás para echar mano a un nuevo adminículo con que seguir defendiéndose y atacando, pero Bing, al darse cuenta, no se lo permitió. Saltó como un tigre sobre él y cuando Jacob se inclinaba para asir una nueva banqueta, el trozo que el joven esgrimía cayó sobre el cráneo del capataz, quien, emitiendo un rugido ahogado y alucinante, se inclinó de costado y cayó al suelo arrojando sangre por una ancha brecha que había recibido cerca de la frente.


  Bing, como loco, al verle caer, decidió no perdonarle y saltó de nuevo para asestarle de un modo feroz un último y definitivo golpe, pero un brazo poderoso le contuvo y una orden seca le advirtió:


  —¡Quieto!


  Bing miró con ojos inyectados en sangre a quién así se oponía a que culminase su victoria y reconoció al sheriff.


  —¿Cree que en mi caso él no hubiese tratado de hacer lo mismo? Uno de los dos sobramos y si él ha sido menos hábil, no tengo por qué exponerme a que en otra ocasión le acompañe mejor fortuna.


  —Todo esto está bien, pero mi misión es una y debo cumplirla. Si le hubieses matado del golpe que le abatió, nada tendría que oponer, pero no lo hiciste y no puedo consentir que lo remates a sangre fría.


  —Pero sí puede consentir que en otra ocasión dispare sobre mí sin previo aviso.


  —Sería un asesinato que le costaría ir a la cuerda.


  —Déjese de cuentos. Jacob es un traidor que presume de valiente y juega con ventaja. Me sorprendió almorzando y si no tengo la suerte de atinar con la botella que tenía en la mano, me hubiese dejado clavado a tiros.


  —No dudo de que así haya sido, Bing, pero repito que no puedo consentir ese final. Lamentaré que en otra ocasión tengáis que enfrentaros, aunque trataré de evitarlo. Pero de allí no te dejo pasar. Más vale que te vayas y te laves un poco esos rasguños que presentas, porque tienes el rostro hecho una pena. Después de todo, puedes envanecerte de haber dejado fuera de combate a un oso de la naturaleza de este tipo. Vete y cálmate mientras yo me ocupo de él. Cuando esté en condiciones de oírme, ya le diré lo que tenga que decir, en previsión de un nuevo encuentro. Espero que, si éste se ha de producir, se mire mucho cómo lo provoca. Vamos, Bing, vete y hazme caso. Pero antes dime por qué ha sido la pelea.


  —Me amenazó el otro día, porque estaba hablando con Gina a la que persigue de una manera humillante. No nos peleamos allí porque Gina se puso por medio, pero quedó aplazado el duelo y prometió buscarme. No me ha buscado como buscan los hombres de una manera legal y sin ventajas, sino que me ha sorprendido y por casualidad he salvado la vida. Y puesto que tanto interés demuestra por el pellejo de ese cerdo, ya podía usted ocuparse un poco en evitar que acose e insulte a Gina. Eso no lo hacen más que los rufianes como él.


  —Bien, Bing, te prometo intervenir también en eso. Ignoraba el detalle y le haré una advertencia seria. Si algún día reincide y Gina se me queja, le encerraré un mes en una jaula para enseñarle un poco de paciencia.


  —Eso no se lo enseñará usted más que colgándole de una buena cuerda.


  Y el sheriff ponderando las palabras de Bing, murmuró entre dientes:


  —La verdad es que… no sé si lamentar haber llegado tan a punto. Presiento que este tipo no es capaz de hacer nada noble en su vida.


  El sheriff, asomándose a la puerta, llamó a dos de los curiosos que se agolpaban en ella y ordenó:


  —A ver, muchachos, cargad con ese fardo y trasladadlo a mis oficinas. Otro que se acerque a casa del doctor Holt y le diga que vaya allí con su cartera, para recoser un poco los ojales de este tipo. Vamos, rápidos.


  Los dos curiosos tomaron el sangrante cuerpo del capataz y como a un pelele, paseándole por en medio de la calzada, lo trasladaron a las oficinas, mientras otro iba en busca del médico.


  Acudió el médico, quien, tras practicarle la cura, indicó:


  —Tiene el cráneo de piedra y dentro de un par de semanas sólo le quedarán del lance las cicatrices.


  La noticia del lance llegó al rancho y Bob se enfureció cuando lo supo. No admitía que, a un hombre tan áspero como Jacob, le pudiese tumbar a golpes un tipo como Bing, que pesaba treinta libras menos que él.


  Y llamando a Roger, le dijo:


  —Vete al poblado y entérate bien de lo sucedido. Creo que debes llevarte el calesín y traerte a Jacob, si es que realmente le han dejado en condiciones de no poder volver por su cuenta. No me explico cómo ha podido dejarse zurrar por Bing.


  Roger no contestó, y obedeciendo la orden preparó el calesín y se dirigió al poblado.


  Al enterarse de que Jacob estaba en las oficinas del sheriff, se personó en ellas con la pretensión de llevarse al capataz. Pero el sheriff replicó:


  —Un poco de calma. Antes ha de esperar a que recobre el conocimiento, pues tengo que hablar con él.


  —Puede ir al rancho. Este hombre necesita ser atendido.


  —Ya lo ha estado y mientras se encuentre sin sentido, tanto le da estar en un lecho de plumas, que colgado por los pies de un abismo. Y ya que ha venido usted, quiero que le diga a su padre que he realizado las gestiones encaminadas a localizar a los peones cuya lista me dio y no he sacado nada en limpio, salvo la seguridad de que ninguno ha intervenido en la estampida.


  —Con mucha seguridad lo dice usted.


  —Con la que he adquirido. James está en Phoenix, de donde no salió desde que fue allí. Guy estuvo esta noche cuidando el ganado de su patrón, para que no se espantasen como el vuestro, y en cuanto a Peter, lleva en cama ocho días con fiebre.


  —¿Y de Bing?


  —Bing no tenía ni tiene coartada. Dice que pasó la noche en el lecho sin poder dormir a causa de la tormenta.


  —¿Es bastante eso?


  —No lo es, pero en cambio, hay una prueba a su favor. Se ha probado el sombrero y se le mete hasta la barbilla. El que lo perdió tenía la cabeza mucho más grande que él.


  —Eso no es razón. Podía no ser suyo, sino de otro.


  —Pues pruébelo usted. Yo no puedo hacer más.


  Roger no quedó muy convencido.


  —Tengo que averiguarlo —clamó—. Se me ha metido en la cabeza que fue obra de Bing y quiero demostrarlo. Cómo, no lo sé, pero lo intentaré.


  —Me parece muy bien, Roger. Si lo logra, será cosa de cederle la estrella.


  —No la necesito. Con devolverle la faena en plomo caliente, tendré bastante.


  —Muy bien, pero todo esto… cuando tenga usted una seguridad irrebatible. ¿Me entiende? No admito excesos por parte de nadie, solamente por intuiciones o caprichos. Precisamente mi interés en no dejar que se lleve a Jacob, es porque quiero decirle algunas cosas respecto a lo que acaba de suceder. Como sheriff, tengo una misión que cumplir y la cumplo con quien sea y contra quien sea. No estoy dispuesto a consentir que la gente sin más ni más, tire por la calle de en medio y cometa excesos que no tienen justificación. Lo mismo que le he salvado tengo que velar porque no se cometan excesos parecidos.


  —¿Que le ha salvado la vida?


  —Sí, porque de no llegar a tiempo, Bing le hubiese acabado de abrir la cabeza, a ver qué tenía dentro.


  —Le creo capaz de hacer algo tan feo como eso.


  —Es posible, pero ¿de qué cree capaz a Jacob?


  Roger no quiso contestar. Cada vez se hacía más agria su conversación con el sheriff y empezaba a darse cuenta de que no debía aumentar su antipatía.


  —¿Qué hago entonces con Jacob?


  —Dese una vuelta por el poblado si tiene que hacer algo y vuelva. Creo que no tardará mucho en darse cuenta de que la cabeza también es vulnerable a los dolores.


  Roger se fue furioso y el sheriff se entregó a su trabajo en espera de la reacción del capataz.


  Este tardó más de tres horas en volver a la vida y cuando lo hizo, fue maldiciendo, quejándose y tratando de palpar con sus rudas manos las heridas que ocultaba el vendaje.


  —¿Qué hierros ardiendo me han metido aquí?


  —No ha sido tanto, Jacob, aunque lo parezca. Solamente un par de estacazos y, dese por contento con ellos.


  —¿Por contento? ¿Quién…? ¡Oh, ya! Fue ese cerdo de Bing. ¿Dónde está, que lo voy a destrozar?


  —Escuche, Jacob — dijo el sheriff ayudándole a incorporarse en el asiento—. Por allí anda el hijo de su patrón que ha venido en su busca para llevárselo al rancho, pero antes voy a decirle algo: Cuando un hombre tiene un duelo pendiente con otro, lo menos que debe hacer es enfrentarse con él lealmente y sin ventajas, porque si presume de hombre hay que demostrarlo. Usted entró en el figón sabiendo que estaba allí Bing y entró con la ventaja de llevar la mano en el revólver, cuando él almorzaba y no estaba preparado para hacerle frente. Si él no hubiese tenido la rapidez y habilidad de darle con la botella cuando iba a disparar, a estas horas yo estaría acusando a usted de asesinato con alevosía.


  »Por lo tanto no repita lo de esta mañana, Jacob, no lo repita, porque acuérdese de que existen cuerdas muy resistentes para ciertos cuellos, por duros que sean. Y como ha sido usted el que ha provocado el lance y los destrozos en el figón y el dueño no tiene por qué sufrir las consecuencias, le he ordenado que haga las reparaciones pertinentes y me envíe la nota de gastos para pasársela a usted. Abonará los desperfectos y así otra vez buscará espacios más libres para sus desahogos.


  —¿Eso encima? —bramó Jacob.


  —Eso encima, porque es culpa suya. No puedo cargárselos a Bing, ya que se vio obligado a defenderse del ataque sin provocarlo allí precisamente. Y antes de que se vaya, una última advertencia: Tengo una denuncia concreta contra sus acosos insultantes y humillantes a Gina Gray. Sé que no la deja en paz y la amenaza con cosas que ningún hombre decente debe amenazar, porque dice muy poco en favor de quien lo hace. Por lo tanto, absténgase de volver por allí a molestarla e insultarla, porque bastante desgracia tiene con verse como se ve, para que además tenga que sufrir las impertinencias de quien demuestra poca sensibilidad y educación acosando a una pobre huérfana.


  Jacob se sentía tan rabioso, que no acertó a contestar, pero en su fuero interno el sheriff había pasado a ser un terrible enemigo suyo. A la hora de demostrar que estaba dispuesto a cumplir sus amenazas, tendría que vérselas con él de otra manera…


  Capítulo VII


  GOLPE POR GOLPE


  Tras la ruda y espectacular pelea con el bronco capataz, Bing recogió su carreta y se encaminó a su casa para reponer un poco el destrozo sufrido.


  Y tras mudarse de ropa y lavarse bien, aplicando paños de árnica a sus rasguños, se encaminó a ver a Gina.


  Le dio cuenta de lo que había sucedido y Gina, tensa, comentó:


  —Toda esa gentuza del rancho de Bob, son igual de rastreros y faltos de lealtad. Jacob es digno discípulo de ellos y no debía obrar de otra manera, a pesar de lo que fanfarronea. Me alegro que le haya pasado esto, aunque como asegura, no se ha resuelto nada. Al contrario, ahora ese cerdo le habrá cobrado respeto y le buscará las vueltas más cobardemente.


  —Ya veremos. El sheriff se ha mostrado muy enérgico y me prometió advertirle lo peligroso que puede resultar para él no proceder limpiamente. También le dije el acoso de que le hace objeto a usted y me prometió le advertiría que no se lo consentiría. Al menos por algún tiempo, no tendrá que temer su presencia.


  —Es igual. Si no tengo que soportar la de Jacob, tendré que soportar la agresividad y la grosería de Roger.


  —¿Qué ha sucedido con ése otro buitre?


  —Se lo contaré, porque le afecta a usted en parte, si no, no le habría dicho nada. Ha sido algo demasiado grave para poder pasarlo por alto.


  Gina relató a Bing la visita de Roger y todo el tirante diálogo sostenido por él hasta que se permitió insultarla con aquella pregunta infame.


  —¿Conque ese canalla se ha permitido insultarla de esa forma? Bien, yo le callaré la lengua para siempre y no volverá a soltar insultos de esa naturaleza.


  —No le diga nada, Bing, porque de todas formas usted se ha comprometido a una cosa y con este incidente y sin él, la situación es la misma. Pero es algo que no puedo encajar sin motivo ni razón. Yo soy una muchacha decente y…


  —Todo se solucionará como es debido. Gina. Me siento tan fuerte con la esperanza del premio a conquistar, que los gigantes me parecen enanos para pelear con ellos. Sólo le pido serenidad y prudencia.


  —Le prometo hacer lo posible para dominar mis nervios. Usted es la única persona que me ha prestado aliento y confianza y es algo que no sé cómo agradecer. Le deseo un éxito completo y no vaya por mí, sino por usted, porque se lo merece por bueno.


  El no dijo nada; tomó la mano de ella y la estrechó con emoción. Luego, soltándola bruscamente se alejó:


  Bing retornó al poblado, y cuando entraba en él descubrió sobre los tejados en las casas una columna de humo que se elevaba en la limpidez del cielo. Se quedó mirando en aquella dirección y avanzó.


  Alarmado, adelantó el paso y al cruzar por delante de una puerta alguien que salía impetuoso tropezó con él. Era un vecino que portaba un balde. Bing recobró el equilibrio y preguntó:


  —¿Dónde está el fuego, señor Larry?


  El interrogado vaciló, pero rehaciéndose, repuso:


  —Corre porque llegas tarde. La casa que está ardiendo es la tuya.


  Como loco, corrió atravesando callejas, hasta salir al lugar donde se alzaba la cabaña. Un gentío enorme se apiñaba frente al pequeño edificio, que se había convertido en un brasero.


  Bing, con ojos de loco, abarcaba su modesta casa buscando entre las llamas los objetos más queridos.


  Su cabaña y su patrimonio consumido por el fuego, pero, ¿por qué y cómo? Él no había fumado en la cabaña, fumaba poco y llevaba más de veinticuatro horas tan preocupado con los acontecimientos, que no había sentido la necesidad del tabaco; él no había encendido fuego por dentro, porque almorzó en el poblado. Entonces, ¿por qué se había incendiado?


  Y la contestación fue rápida. Todo aquello era obra de sus enemigos. Le creían el autor de la estampida y le pagaban en la misma moneda, aprovechando su ausencia para prender fuego a su hogar. Se habían anticipado a su acción y pegaban primero y pegaban bien.


  Una ruda mano se apoyó en su hombro sacándole de su ensimismamiento y con voz condolida, comentó:


  —Lo siento, Bing. Me hago cargo de lo que para ti significa eso.


  Bing asintió con un movimiento de cabeza. Quien se condolía sinceramente de su desgracia, era el sheriff.


  —¿Pero cómo ha podido suceder esto, Bing?


  —Como suceden algunas cosas. Han prendido fuego a la cabaña y no ha sucedido más.


  —¿Quieres decir que no ha sido casual?


  —No hay más que dos personas capaces de hacerlo. Una creo que no está en condiciones de intentarlo. Por lo tanto


  —¿Te refieres a Jacob? Si es a él, desde luego puedo asegurar que no ha podido hacerlo.


  —Lo sé.


  —Entonces…


  —Pero queda Roger.


  —¿Por qué sospechas de él?


  —Por muchas razones, sheriff.


  —Eso es muy expuesto asegurarlo.


  —Lo sé y por eso no denuncio nada concretamente, pero sé que ha sido obra suya.


  —Dame alguna razón.


  —Le daré la más poderosa: Roger ha estado en la cabaña de Gina, donde se ha comportado como un villano. Acusó a Gina de estar confabulada conmigo e incitarme a que provocase la estampida para vengar la canallada que hicieron con ella. Esto no me molestaría, porque puede sospechar lo que quiera; pero lo que es reprochable es el insulto que lanzó contra ella, al preguntarle qué me había ofrecido por hacerlo. Eso es arrastrar por el lodo la virtud de una muchacha cuya conducta es intachable y nadie tiene por qué dudar de ella. Giba se exaltó y le arañó el rostro.


  El sheriff estaba tenso. Adivinaba que Bing decía la verdad, que aquello había sido obra de Roger, pero sin una prueba tangible, ¿cómo le acusaba y le exigía responsabilidades?


  Tras un momento de reflexión, expuso:


  —Falta saber si en realidad no fue un accidente, Bing.


  —Piense lo que quiera, sheriff. Yo sé que es obra de alguien y no admito otra teoría. Pero como no hay peor cosa que un lobo acorralado, alguno va a probar mis dientes.


  —Cuidado, Bing… una equivocación sería lamentable para ti.


  —Ya lo sé, pero no habrá equivocaciones, ni nada que dé margen a que me acusen de algo ilegal. Voy a matar a Roger, pero le voy a matar cara a cara, en duelo legal, retándole a que se mida conmigo en plena calle principal, sin más mediadores que nosotros dos, buscándonos en igual de condiciones y dejando que el éxito sea para el que tenga más razón, o más puntería. A eso no puede oponerse usted, ni podrá acusarme de nada si me lo llevo por delante.


  —¿Y si el que emprende el viaje eres tú?


  —Aunque así fuese…, hay cosas que tienen una primacía en el mundo y no cedo la vida de Roger ni por la mía propia.


  —Bien, muchacho, tú eres muy joven y yo soy muy viejo. He vivido mucho en la vida y he aprendido bastante en ella. Si te dijese lo que estoy pensando, sé que te enojarías conmigo y no hay necesidad. Con pensar no se resuelve nada, pero se llega muy lejos en ciertas consideraciones.


  —¿Qué quiere decir?


  —Nada por hoy. Quizá algún día volvamos a hablar de estas cosas. Mi misión es «práctica», Bing, no se puede salir de los límites de un código escrito y, por lo tanto, ciñéndome a él, cumplo sin que nadie tenga que reprocharme nada, pero mi visión de la vida es tan amplia, que lo que aprendí por viejo me lleva lejos muchas veces y no me equivoco bastantes. Dejemos las cosas como están y el porvenir diga su última palabra.


  Los vecinos, cansados de luchar inútilmente con el fuego, se habían retirado de la hoguera, todos sudaban como condenados y miraban a Bing de reojo, dándose cuenta del terrible dolor que aquel siniestro debía haber causado en su alma.


  Lejos del incendio, los bueyes de la carreta rumiaban apaciblemente ajenos a la catástrofe. Era lo único que se había salvado del fuego y Bing preguntaba cómo no se habrían vengado también matando a los inocentes animales.


  Un hombretón alto y fornido, rubio, con los ojos azules y el pelo ensortijado, se acercó a Bing. Era el dueño del «Corral C. O.», donde se alquilaban caballos y se encerraban, así como vehículos de paso. Además, entendía de carretería y realizaba reparaciones.


  —Mal asunto, Bing —comentó.


  —Muy malo, señor Dunn; pero ¿qué puedo hacer contra la fatalidad?


  —Me doy cuenta. Sin embargo, nada, a excepción de la muerte, deja de tener arreglo.


  —¿Cómo?


  —Escucha. Yo tengo en mi corral una carreta arrumbada hace tiempo; con un poco de repaso, podrá rodar, aunque no sea tan buena como la tuya. La pongo a tu disposición para que puedas seguir trabajando, en tanto resuelven tu conflicto. Si más adelante te interesa, me la compras y te la cederé barata y si no, cuando tengas otra nueva me la devuelves y en paz.


  —Muchas gracias, señor Dunn. Su ofrecimiento es algo demasiado valioso.


  —No merece la pena. Lo peor, hubiese sido que carecieses de bueyes para ella, pero se han salvado por fortuna y esto te permitirá seguir trabajando, hasta que te rehagas. Puedes encerrarla en mi corral, donde estará segura, e incluso, hasta que tengas nuevo hogar, puedes dormir en ella.


  —Acepto, porque de algo tengo que vivir y le prometo corresponder como merece.


  Capítulo VIII


  EL RETO


  El sheriff preparó su caballo, montó en él y se encaminó al rancho de Bob.


  Cuando el sheriff llegó al rancho, Bob, impetuoso, preguntó:


  —¿Qué noticias me trae? ¿Ha descubierto ya quién fue ese miserable?


  —Vengo a algo más desagradable, pero como mi misión es de esa naturaleza para muchos, ya no doy importancia a que mi presencia no guste a ciertas personas.


  —¿Qué quiere decir con eso, sheriff? —dijo el hijo de Bob.


  —Se lo diré, Roger, no se preocupe. ¿Qué ha hecho usted esta mañana?


  —Muchas cosas. He estado aquí, fui a recoger a Jacob… No sé, no lo he anotado.


  —Es una pena, porque sería muy útil. ¿Puede usted probar lo que ha hecho en todo el día?


  —Yo qué sé. No he pensado en la necesidad de dar cuenta de mis actos minuto a minuto.


  —Me lo figuro. Sin embargo, hay cosas que no habrá olvidado; por ejemplo, su visita a la cabaña de Gina.


  —Bueno, ¿y qué? He estado allí. ¿Sucede algo?


  —Pueden suceder muchas cosas. Usted ha ido allí a acosar a Gina, a acusarla de haber estado en combinación con Bing para provocar la estampida de su hatajo y a insultarla de una manera que un hombre que se tiene por tal, no puede ni debe hacer porque dice muy poco en su favor.


  —¿Quién dice que la he insultado?


  —Usted, tras acusar a Bing de haber provocado la estampida por instigación de Gina, se permitió preguntarla qué le había ofrecido a cambio de ello. No trate de negar, porque esos arañazos que luce en la cara y el haber tenido que marchar de allí bajo la amenaza de un revólver empuñado por la mano de una anciana, son pruebas bastantes para que no pueda negarlo. Y eso, llevado adelante con una denuncia formal, es algo que puede costarle caro.


  Roger, reaccionando, repuso:


  —No me venga con cuentos, sheriff. Para acusar, hacen falta pruebas o testigos; que los presente.


  —¿Esa es su válvula de escape? En ese caso, lo mismo le digo; para acusar a Bing hacen falta pruebas o testigos y usted no los tiene.


  —Si los tuviese, a estas horas…


  —No lance amenazas, que es peor. ¿Qué puede decirme, en cambio, del incendio de la cabaña de Bing?


  —¿Yo? No sé una palabra.


  —Me figuro que me iba a contestar así, porque si dijese que sabía algo, a estas horas estaría usted camino de mis jaulas.


  Y, furioso por no poder dar rienda suelta a sus impulsos, abandonó el despacho del ranchero para regresar al poblado.


  Bob, que no había desplegado los labios durante la áspera entrevista, se dirigió a su hijo, preguntándole:


  —¿Qué ha pasado, Roger? ¿Por qué no me has dado cuenta de lo que has hecho y, sobre todo, por qué no me has consultado antes?


  —Fue un impulso súbito. Tenía la sospecha de que todo estaba tramado por Gina y Bing y fui a ver a esta idiota, creyendo que la cogería por sorpresa y se traicionaría al asegurarla que estaba seguro de que obraban confabulados. Es dura y las cosas se torcieron. Me dijo frases ofensivas y le contesté con otras.


  —Y has puesto las cosas de manera que, ahora, cualquier movimiento que intentemos en la sombra, puede ser nuestra perdición. Eres idiota, Roger…


  —Tenía que averiguar quién lo hizo, padre. Usted mismo ha confesado que esto nos pone al borde de la ruina.


  —Pero no te he dicho que hagas idioteces para ponernos al borde del cordel… ¿Qué ha sido lo de la cabaña de Bing?


  —Pues… regresaba furioso, y al pasar por allí, comprobé que no había nadie. Entonces, concebí el proyecto, vine, tomé un galón de petróleo y volví. Como aquello continuase solitario le prendí fuego y escapé. Al menos que sufra algo parecido a lo que nosotros estamos sufriendo.


  —¿Y si te hubiesen visto?


  —Ya has oído al sheriff. Sospecha de mí, pero con sospechas nada puede hacer. Ahora, que ese buitre duerma al aire y transporte sus bultos a hombros.


  —Poca cosa es esa, Roger, para lo que necesitamos. Las cosas van a andar muy mal estos meses y necesitamos salvar este enorme bache de alguna manera. Más vale que nos preocupemos de eso y dejemos lo demás para más adelante. Tiempo habrá de buscar las vueltas a ese tipo y darle el disgusto. Haz el favor de no cometer más locuras, no sea que te cacen en alguna y todo empeore aún más. Después de todo, si Bing estorba y hay que mandarle al infierno, deja que Jacob se encargue de ello. A él le corresponde esa misión, puesto que le ha vapuleado y dejado en ridículo.


  —Jacob tiene para dos semanas.


  —Así se confiará más. No debemos hacer otra cosa, o de lo contrario tendremos en contra al sheriff. Ese tipo parece estar más al lado de Bing que del nuestro.


  —Eso voy sospechando también.


  —Por eso hay que andar con cien ojos. Mientras no nos perjudique, se puede pasar por alto su actuación, pero si algún día trata de crearnos un conflicto, entonces ya veremos.


  Al día siguiente, el vecindario se reunió en grupos en la calle principal para comentar el texto de unos papeles pegados en algunas fachadas de la ancha vía. Eran unos carteles de reto, escritos por Bing, en los que decía:


  


  RETO


  Afirmo y declaro que Roger Lane, hijo del ranchero Bob Lane, es un miserable y un cobarde, que no posee el más mínimo grado de valor para enfrentarse con un hombre de verdad, cara a cara y revólver en mano, donde no se pueda apelar a la trampa y a la emboscada.


  Si se siente capaz de desmentir mi afirmación, le espero mañana jueves, a las doce del día, en esta misma calzada, para que lo demuestre con un revólver en la mano y sin trucos ni ventajas.


  Si no lo hace, demostrará que mis acusaciones son ciertas.


  
    Bing Thies.

  


  El cartel de reto fue del dominio público velozmente y el sheriff no tardó en tener conocimiento de él.


  Y buscó a Bing en el corral donde se había instalado provisionalmente.


  Seriamente enojado, le reprendió:


  —No seas loco, Bing. Con eso, no reharás tu cabaña y si además recibes una onza de plomo…


  —Si la recibo, mala suerte. Pero si la recibe él…


  —¿Por qué no esperas a ver qué sucede con Jacob? Piensa que te espera un hueso muy duro y que nunca segundas partes fueron buenas. Retira ese reto ahora que aún es tiempo y templa tus nervios. Estás muy excitado por el golpe recibido y eso es malo a la hora de empuñar un revólver.


  —No lo retiro por nada del mundo. No es tiempo ya, porque ese mismo reto lo he dejado clavado en la puerta de la cerca del rancho, para que ese miserable no alegue ignorancia; pero, aunque fuese tiempo, no lo retiraría. Lo único que puedo hacer es rogarle que vigile lo que pueda intentar mi enemigo. Le juzgo tan atravesado, que puede intentar jugar sucio.


  El sheriff, convencido de que su gestión era inútil, se despidió de Bing. Admiraba la fibra del muchacho, que no vacilaba en exponerse por partida doble, ante dos enemigos muy peligrosos para él.


  Y no desdeñando la súplica del joven, decidió vigilar ese día los alrededores del lugar del duelo, para evitar que alguien intentase no jugar limpio.


  En el rancho de Bob las cosas se ponían sombrías. Después de la áspera visita del sheriff y de las advertencias amenazadoras que éste había hecho, surgió la explosión demoledora. Un peón descubrió clavado en la puerta el reto firmado por Bing y como era su obligación moral y material, se presentó en el despacho de Bob con el papel en la mano, diciendo:


  —Patrón, acabo de descubrir esto clavado en la puerta. Aquí se lo dejo.


  Bob le echó un vistazo y su rostro se tornó gris, porque además de encenderle en ira los insultas dirigidos a su hijo, le daba miedo un encuentro de éste con Bing. La única debilidad humana que tenía el ranchero era su hijo. Quizá fuese porque aparte de él no tenía a nadie en el mundo, pero el hecho era que con sólo pensar que pudiese perderle, se le abrían las carnes y sentía un miedo loco.


  Furioso, hizo llamar a Roger, y cuando éste entró en el despacho, le mostró el papel mordiendo las palabras al hablar:


  —Toma, ahí tienes el resultado de tus locuras, ¿y ahora qué?


  Roger tembló de rabia al leer el contenido del reto.


  —Está bien, padre, ya no tiene remedio y es tonto que trate de ponerme nervioso, además. Tengo que aceptar el duelo o, de lo contrario, quedaría en una situación ridícula ante la gente.


  —Sí, pero es algo desesperante. De no haber cometido imprudencias, este asunto debía quedar resuelto por Jacob. El resultado hubiese sido el mismo y tú no tendrías que exponer nada.


  —Pero como ya no tiene remedio, hay que aceptarlo.


  —Pero no me conformo, Roger. Si se hubiese tratado de Jacob me hubiese importado una baya seca que Bing le mandase al infierno o no, pero se trata de ti. Capataces se encuentran a patadas, pero hijos… hijos, no.


  —De acuerdo, pero ya nada se puede hacer.


  —No sé. Si encontrase la forma de anular a Bing…


  Roger saltó como un muelle:


  —Cuidado, padre; ya oyó al sheriff y si a Bing le sucediese algo extraño, la culpa recaería sobre mí. Entonces, esos insultos que me lanza se convertirían en algo irrebatible y… de ninguna manera; prefiero caer de un tiro a que me encierren por traidor y cobarde, sin poder demostrar lo contrario.


  »Me enfrentaré con Bing y, como no le tengo miedo, no estaré nervioso. Si ese tipo se cree valiente y seguro Con un revólver en la mano, yo también sé tener el pulso firme y se lo demostraré. No se preocupe, que no pasará nada.


  —Eres muy optimista. Yo siempre me pongo en lo peor y lo peor… es que puede ser más certero o más rápido que tú. Pero si así fuese…, aunque viejo, te juro que le buscaré y no pararé hasta devolverle con creces el plomo que te haga tragar.


  Capítulo IX.


  EL DUELO


  Bing había dormido en el corral, donde ahora tenía su refugio, en tanto llegaba el domingo y se empezaba a construir la nueva cabaña, y a las diez, desapareció del poblado para hurtarse a la curiosidad y las recomendaciones de la gente.


  No pensaba aparecer por el poblado hasta un cuarto de hora antes del duelo y, en cambio, quería ver a Gina para despedirse de ella, por si su mala suerte le hacía víctima de aquel encuentro.


  Cuando se presentó, tan temprano, ella salió a su encuentro preguntando:


  —¿Qué sucede, Bing? Está usted muy serio.


  —Confieso que sí…, pero no por mí, Gina, sino por usted.


  —¿Por qué?


  —Hay algo que no quisiera decirle, pero debo hacerlo, por si la suerte no me favorece. He venido a despedirme de usted por si… no volvemos a vernos.


  —¿Eh, qué dice?


  —Las cosas se han puesto en un terreno donde ya no se puede andar con vacilaciones. Yo sé que Roger ha sido el autor del incendio de mi cabaña. No puedo censurarle porque ha sido la réplica a la estampida, aunque él ha obrado por intuición y no por seguridad. Esto no sería lo más grave, sino sospechase que después del incendio, puede venir contra mí algo más grave en las sombras y no he querido dejarles tomar la iniciativa. He retado a Roger a las doce de la mañana en la calle principal y… por si la suerte no me favorece y no vuelvo a verla, he venido a despedirme de usted y a decirla que no me importa morir haciéndolo en su beneficio; pero sentiré si caigo, no poder llegar más lejos y completar mi obra, dejándola desamparada y a merced de esos buitres que la creen culpable de todo.


  Gina palideció horriblemente al oír la noticia. Su corazón latió con angustia y, avanzando hacia Bing, le tomó por las manos, clamando:


  —Bing, ¿por qué hizo eso? ¡No, por Dios, eso ha sido excederse! Yo no puado consentirlo y no lo consentiré. Estoy dispuesta a declarar que he sido la culpable de todo, pero tengo que evitar ese encuentro. Roger mató a mi hermano no limpiamente y temo…, temo…


  Rompió a llorar con terrible desconsuelo. El, emocionado, se acercó a ella y atrayéndola hacia sí, exclamó:


  —Vamos, Gina, sea valiente. Usted no puede hacer eso ni serviría de nada, porque ese duelo no puede evitarlo nadie. He hecho mal en advertirla antes de que se verificase, pero… era un doloroso deber informarla, aparte de que no podía morir, si estoy destinado a caer, sin despedirme de usted y decirla que…, que… la quiero tanto que, si siento morir, es sólo por perderla a usted.


  —Bing, yo no quiero…, yo no quiero que usted muera. Y yo sería muy desgraciada… Usted ha sido mi único aliento, el hombre que ha hecho algo por mí y ahora, comprendo que he sido una loca lanzándole a esa peligrosa aventura sólo por un afán de venganza, que no habrá de mejorar mi situación… No, Bing, no; yo quiero que usted viva, que se desentienda de ese asunto, que no se enfrente con Roger, que no pase nada más. No quiero, Bing, no quiero; deseo que viva usted porque a pesar de todo y contra todo, yo… le quiero y no puedo perderle… ¿Me comprende, Bing?


  El, al oír la confesión, la abrazó con fiereza.


  —No se sienta cobarde, Gina. Ese no es modo de darme ánimos, sino todo lo contrario. La quiero tan serena y fuerte como yo, para poder hacer frente con entereza a todas las adversidades del destino.


  La muchacha, como galvanizada por esas palabras, se desprendió de sus brazos y dijo con fiereza:


  —Tiene razón, Bing, no debo mostrarme cobarde, cuando usted se muestra tan valiente. ¡Bien, puesto que no hay otro remedio!… ¡Vaya y acuérdese de mí ante el peligro, si eso puede servirle de amuleto, porque, si no le sirviese, yo no perdonaría a Roger que después de haber matado a mi hermano, matase también al hombre que puede ser mi felicidad futura! Si el diablo le protegiese contra toda razón y saliese vencedor, le juro que no vivirá mucho para gozarse en su triunfo, porque seré yo la que le busque y acabe con él.


  Lo dijo con tal fiereza que Bing comprendió que no exageraba, pero confiando en sí mismo, repuso:


  —No habrá necesidad de eso, Gina. Sólo deseo que permanezca tranquila y espere. Cuando todo acabe, yo vendré a darle la noticia.


  Por fin, cuando calculó por la posición del sol que la hora del mediodía se aproximaba, encaminó sus pasos al poblado donde el vecindario debía estar agolpado en las calles esperando con ansia la hora del duelo. Y tranquilamente, como si fuese algo que no le afectase, entró en el poblado.


  Eran las doce menos cuarto y cuando subía por la calzada, se cruzó con el sheriff que descendía para salir a la senda y esperar la llegada de Roger. Quería controlar sus movimientos y averiguar si llegaba solo o en compañía de alguien.


  Al cruzarse con Bing, saludó:


  —¡Buena suerte, muchacho!


  —Gracias, sheriff. ¿Sin novedad?


  —Hasta ahora sí. Voy a echar un vistazo a la senda por si acaso.


  —Gracias.


  Poco a poco, las manillas del reloj fueron avanzando; a medida que se acercaba la hora, la gente desalojaba la calle principal. Los comercios entornaron sus puertas para que nadie entrase ni saliese, pero a través de las rendijas, en las Ventanas y en las pocas terrazas que había en algunos edificios había docenas de ojos ávidos por seguir fase a fase el desarrollo de la lucha.


  Entretanto, el sheriff había avanzado por la senda hasta que apareció Roger a caballo camino del poblado. El sheriff se detuvo y esperó.


  Roger, furioso, cruzó por delante de él sin saludarle ni detenerse. El sheriff se encogió de hombros y le dejó seguir adelante. Su interés era vigilar para que nadie más le acompañase.


  Pero estaba a punto de celebrarse el encuentro cuando un jinete, a todo galope, avanzó, con ánimo de entrar en el poblado. El sheriff reconoció a Bob, el ranchero, y se cruzó con el caballo a la entrada de la calle.


  El ranchero, furioso al ver el paso cortado, trató de seguir adelante, bramando:


  —¡Fuera de ahí; deje el paso libre!


  —Lo siento, señor Lane, pero no puede ser. Usted no tiene por qué intervenir en esto.


  —Es que si le matan…


  —Lo mismo puede él matar a Bing. No es el primer caso.


  Bob apretó los dientes y no supo qué contestar. El sheriff estaba dispuesto a no permitirle entrar en la calle donde iban a sonar en seguida los primeros disparos.


  Roger, apenas entró en la calzada, saltó del caballo y llevó al animal a una calleja próxima, trabándole las patas para que no avanzase y se pusiese en la trayectoria de las balas. Luego, volvió al centro de la calzada buscando a su enemigo.


  La ancha y larga calzada estaba completamente desierta; el sol caía de plano sobre el polvo que flotaba tenuemente, formando un débil velo de partículas doradas y sólo en la parte alta, la silueta delgada, pero viril de Bing, rompía la soledad de la calle.


  Las doce ya habían sonado y Roger avanzaba paso a paso, midiendo la distancia con la mirada, calculando el momento justo en que debía detenerse y llevar la mano al costado.


  Por fin, se detuvo en un punto en el que le pareció peligroso avanzar más. Yarda más yarda menos, los revólveres alcanzarían a devorar la distancia y había llegado el momento de poner a prueba su pulso y su puntería.


  Tiró de revólver y quedó con el brazo a medio levantar, dudando si debía disparar o no. Bing acababa de imitarle y empuñaba el arma con el brazo caído.


  Roger se decidió. El primer tiro salió de la boca de su revólver y, bien dirigido, fue a morder el polvo a los pies de Bing a menos de yarda y media. Aquel tiro daría a ambos la medida del espacio que les separaba de la muerte.


  Roger vaciló. Parecía tener plomo en los pies, impidiéndole avanzar.


  Bing pareció comprenderlo y, de pronto, con su agilidad felina saltó impetuoso hacia adelante, estirando el brazo y corriéndose un poco hacia la izquierda del lugar donde había estado parado.


  El salto inesperado de Bing sobresaltó a Roger, quien disparó de nuevo por dos veces de una manera alocada, pero como su enemigo se había salido de la recta, los proyectiles pasaron por un lado de Bing, sin tocarle, al tiempo que él disparaba consecutivamente por tres veces.


  Roger se encogió de una manera dramática. Los codos se le clavaron al contraerse en el vientre, en tanto que sus manos, agarrotadas, después de soltar el arma, se cruzaban sobre su pecho en un doble gesto de trágico dolor, para después girar sobre sus tacones y desplomarse en el polvo, donde quedó encogido como un pelele.


  Bing, un poco pálido, quedó un momento tenso con el revólver amartillado y, luego, empezó a avanzar lentamente hacia el caído enemigo. Roger se debatía en estertores impresionantes y el joven comprendió que estaba herido de muerte.


  El médico, que estaba advertido del duelo, surgió velozmente con su cartera y se inclinó sobre el herido, pero levantando las manos al cielo hizo un gesto de desaliento. En aquel caso fulminante, su ciencia ya no servía para nada.


  El revuelo fue enorme. La gente gritaba, las mujeres chillaban al ver a Roger que había expirado sin tiempo para nada y el rumor del tumulto llegó más lejos de la calle, hasta donde el sheriff y el padre de Roger esperaban tensos como postes.


  El ranchero, impetuoso, lanzó el caballo ciegamente hacia adelante, casi atropellando al sheriff y éste le dejó pasar para, inmediatamente, lanzarse tras él.


  Cuando el grupo que rodeaba al caído vio avanzar el caballo de Bob de aquel modo desenfrenado, todos echaron a correr temiendo ser atropellados, y el cadáver del joven quedó solo en medio de la calzada, ante los irritados ojos del ranchero…


  Y éste, al reconocerle, frenó su montura, saltó a tierra violentamente y cayendo sobre el cuerpo sin vida de Roger, clamó dramáticamente:


  —¡Hijo!… ¡Hijo mío!… ¡Te mataré, Bing, te mataré si no desapareces de mi vista antes de que pueda buscarte! ¡Por el cadáver de mi hijo, te juro que he de matarte!


  Bing, sin contestar, subió calle arriba hasta desaparecer, y el sheriff, luchando con Bob, ordenó:


  —Estese quieto, señor Lane, no tiene usted nada que oponer a la muerte de su hijo. Los dos han luchado con las mismas armas y en igualdad de condiciones.


  —¿Y cree usted que yo voy a resignarme a morir de pena sin llevarme por delante a quien me ha dejado sin hijo? ¡Nunca!… Tendrá que llevarme a mí también por delante, o me lo llevaré yo a él.


  —Ya lo pensará con más calma, señor Lane. Ahora está usted excitado por la desgracia y no razona. Es preferible que se calme para ocuparnos del muerto. Creo que no es plato de buen gusto que continúe tirado en medio de la calzada como un lobo.


  Bob hizo un esfuerzo para serenarse y se desasió del sheriff para dirigirse de nuevo junto al cadáver. Cuando pudo examinarle, comprobó que había encajado tres balazos en el pecho.


  El sheriff ordenó a uno de los curiosos que buscase una carreta donde depositar el cadáver de Roger para trasladarlo al rancho.


  Capítulo X


  EL PRECIO DE UNA VIDA


  Ya fuera del poblado, Bing se apresuró a dirigirse a la cabaña de Gina que, en aquellos momentos, embargada de una angustia mortal, rezaba de rodillas pidiendo al Cielo que salvase la vida del hombre que había conseguido, por su lealtad y bondad, llegar hasta su corazón.


  Al verle, emitió un grito de inenarrable alegría y salió a su encuentro abrazándose a su cuello.


  —¡Bing!… ¡Bing!…


  —Cálmate, Gina. Ya todo pasó por fortuna. ¿Ves cómo tu amor me ha servido de escudo?


  —Entonces…


  —Roger ha muerto, Gina. Si eso te sirve de satisfacción…


  La muchacha quedó un momento, tensa y, luego, bajando la cabeza, murmuró:


  —No, Bing; si lo dijese mentiría. Hay momentos en que se desea la muerte de una persona y, luego, si llega, se arrepiente una porque no es humano. No me alegro por él, aunque entre la vida de los dos, la elección no era dudosa; pero él mató a mi hermano, Bing; él tuvo la, culpa de la muerte de mi padre que, abrumado por su pérdida, no pudo sobrevivir. No me alegro por él, sino por su padre, causante de todo. Bob es el culpable de mucho, o de todo lo que ha sucedido, y si quería a su hijo… ahora sabrá lo que es el dolor de perderle. Que sufra las mismas angustias que sufrimos nosotros, para que pueda apreciar el dolor ajeno por el suyo, si es capaz de ello.


  »Ya ha muerto y que Dios tenga piedad de él y le perdone los pecados que haya cometido.


  —Muy noble eso, Gina; pero… ya es imposible. Bob ha jurado matarme y ahora no podré librarme de la amenaza de Bob y de su capataz. El pleito se ha complicado y aunque yo no quisiera llevarlo más lejos, la fatalidad nos arrastra. Ellos no querrán conformarse tampoco con esa pérdida y desearán cobrársela. Tendré que estar alerta y seguir hasta el fin, aunque no quiera.


  —¡Esto es horrible! Son muchos peligros para ti.


  —¡Qué le voy a hacer! Las cosas han rodado así y así hay que tomarlas. No atacaré a nadie, pero si me atacan, me defenderé. No puedo hacer otra cosa.


  —Comprendo… Ya no es cosa nuestra; sino de Bob. Será lo que él quiera que sea.


  —Exactamente, Gina. Así es que sólo nos cabe esperar su reacción. Si no se resigna, él será quien tome la iniciativa y yo no podré hacer otra cosa que vivir alerta para no dejarme coger en ninguna trampa. No le creo tan suicida que pretenda repetir conmigo lo que intentó su hijo. Si pretende acabar conmigo, apelará a otros procedimientos.


  —¿A Jacob?


  —Quizá confíe en él.


  —Es al que más temo, Bing.


  —Temo que a ése no se le pueda evitar. Está pendiente el saldo de la otra pelea y Jacob es demasiado duro para resignarse a perder. Cuando esté bueno, intentará pasarme la factura y tendré que aceptarla.


  A la caída de la tarde, él se despidió de Gina y se encaminó al poblado para visitar al sheriff.


  Este se mostraba muy preocupado. Bob se sentía tan dolido de la tragedia, que amenazaba con cometer cualquier locura para vengar la muerte de su hijo.


  El sheriff recibió tenso a Bing, diciéndole:


  —Este asunto se pone muy feo, Bing, y hay que hacer algo para serenarlo. Creo que lo mejor sería que te fueses una temporada a trabajar a algún sitio.


  —¿Por qué? ¿He cometido algo reprobable?


  —No; te has portado dignamente, pero Bob no perdona y tampoco perdonará su capataz. Tienes dos enemigos terribles a la vista y eso es muy peligroso.


  —Pero debo aceptarlos. Si me fuese, pensarían que tengo miedo… ¿Puedo hacerlo?


  —Bueno, realmente no sé qué decirte. Miro el mañana.


  —Le comprendo, pero yo miro mi reputación.


  —Bien, no te digo nada entonces… Pero sí te advierto que tu vida va a estar pendiente de un hilo.


  —Usted es el obligado a evitar que recurran a la traición. Si, como es su deber, me buscan en el terreno de la legalidad, yo estaré siempre dispuesto a responder; pero si intentasen algo en la sombra…, que cuiden no fallar, porque entonces responderé del mismo modo. No pienso moverme de aquí para nada y me ocuparé de mi trabajo simplemente, pero el que trate de meterse conmigo, llevará la respuesta en el terreno que él busque. Es cuanto tengo que decirle.


  El sheriff no insistió, porque comprendía que Bing tenía razón.


  Cuando terminado el entierro de su hijo, regresaron al rancho, Bob llamó al capataz y le dijo:


  —Luego sube al despacho; tenemos que hablar.


  El capataz acudió a la llamada y Bob le ordenó sentarse.


  —Tenemos que hacer algo, Jacob, pero algo definitivo. Yo no puedo conformarme con la muerte de Roger, como tú no puedes conformarte con esas heridas que te estás lamiendo mientras él se ríe y presume delante de la gente.


  Jacob rechinó los dientes y bramó:


  —No será por mucho tiempo, se lo aseguro. En cuanto esté en condiciones de valérmelas sin dolores de cabeza ni mareos, tendrá que vérselas conmigo.


  —¿Cómo?


  —¡Cómo va a ser! Con un revólver en la mano.


  —¿Para que suceda lo que ha sucedido con mi hijo?


  —¿Tan torpe me cree con un «Colt» en la mano?


  —Tampoco lo era Roger y ya ves… No, Jacob, quisiera algo más efectivo, algo que le llegase al alma y le pusiese en nuestras manos.


  —No le entiendo.


  —Tengo una idea, Jacob. De haber vivido Roger, pensaba ponerla en práctica, pero mi hijo fue tonto y se adelantó a los acontecimientos, prendiendo fuego a la cabaña de Bing. Con eso se adelantó muy poco y fue el motivo para que Bing le retase. Si hubiese esperado habríamos hecho algo mejor y más positivo.


  »Yo quisiera que te dieses cuenta de esto y no te expusieses por si acaso. Sé que manejas bien el revólver, pero Bing ha demostrado manejarlo como el primero y si tuvieses la mala suerte de mi hijo, ¿qué pasaría?


  —No me diga que ese tipo va a valer más que yo. ¡Estaría bueno!


  —Se puede valer menos y tener más suerte.


  —No puede ser. Piense que yo estoy en una situación rara. Todo el mundo espera que me ponga bueno para vérmelas con él, y si no lo hago…


  —Escucha. Para la gente, tienes aún convalecencia para dos semanas, aunque por tu naturaleza, si te vieses obligado a usar el revólver, podrías usarlo ahora mismo…


  —Sí, claro; si fuese necesario…


  —Lo que yo he ideado, se puede hacer mañana mismo, inmediatamente, y si sale como espero, una vez resuelto, tú te metes en la cama y sigues en malas condiciones para levantarte. Estando de esta manera, nadie puede culparte de haber intervenido en nada.


  —De todas formas, yo…


  —Escucha la última razón. Muerto mi hijo, yo no tengo herederos, ya no tengo más que un motivo para vivir, que es vengar la muerte de Roger; después, todo me importa poco. Si me ayudas a realizar lo que pretendo, te nombro heredero del rancho.


  Jacob le miró intensamente. El ofrecimiento era tentador, a pesar del mal momento que atravesaban a causa de la pérdida de una gran parte de las reses.


  —¿De veras que yo… sería…?


  —Hago el testamento delante de ti para que no tengas dudas.


  —El ofrecimiento es magnífico, patrón, pero antes tengo que saber sus planes.


  —Te los diré, porque además se trata de algo que te afecta en parte. Desde un principio, he abrigado la sospecha de que la estampida fue provocada por Bing, de acuerdo con Gina. Ella no me ha perdonado nunca que me quedase con las tierras de su padre, y muerto su hermano, como ella no servía para darme la batalla, ha estado buscando a alguien que lo hiciese en su nombre. Y ha buscado a Bing, porque éste también tenía resentimientos conmigo. Lo que fue sospecha, es ahora certeza por varias razones.


  »Y mi idea es esta: apoderarnos por sorpresa, de Gina, llevarla a un sitio que escojamos de antemano y obligarle a que acuda él a buscarla. Le dejaremos un aviso diciéndole que, si en un plazo de determinadas horas no acude a rescatarla, no volverá a verla. Su vida por la de ella.


  Jacob hizo un gesto extraño y repuso:


  —Es muy expuesto eso, patrón.


  —Tienes miedo, ¿no es eso? Está bien, déjalo, que no me faltará quien me secunde.


  —No sea loco, patrón. ¿No comprende que si raptamos a Gina y le dejamos un aviso para que acuda a buscarla a determinado sitio, hemos dejado patente la prueba de un delito, que en cualquier caso puede costamos muy caro? El no acudirá solo, dará cuenta al sheriff y éste es fácil que movilice a más gente para ir a buscar a la muchacha y hacernos frente. ¿Qué ganaría usted con ello?


  —No la rescataría viva, Jacob.


  —Muy bien, pero ¿y usted y yo? Pagaríamos con la vida y sin más utilidad que asesinar a una mujer. La venganza que usted busca sería tonta, porque Bing seguiría viviendo; además, ¿quién le dice a usted que, en efecto, están enamorados y que ese amor es tan fuerte que sería su condenación si lo perdiese? Hay que ser prácticos, patrón, y no dejarse cegar por la rabia. Cálmese y espere un poco. Deme un plazo de dos o tres días y yo le prometo buscar a Bing y saldar este asunto. Si le mato, usted se habrá vengado sin exponerse, y, por dos o tres días, no creo que se le vaya a ir la venganza de las manos.


  Bob bufaba de contrariedad. La obstinación del capataz era grande, quizá porque estaba seguro de vencer a Bing, o quizá porque tenía miedo a las amenazas del sheriff.


  Y, a regañadientes, se vio obligado a contestar:


  —Está bien… Si no es más que ese aplazamiento, me aguantaré.


  Jacob abandonó el despacho sin dejar de pensar en el ofrecimiento que Bob acababa de hacerle. Ser dueño del rancho, era algo para él con lo que no había soñado y que le sacaría de su humilde condición de capataz, aunque en aquellos momentos la hacienda estuviese a la deriva por falta de reses, pero no le agradaba el plan de Bob, porque podía perder el rancho y la vida y si no la perdía, exponerse a ir a parar a una cárcel durante bastantes años.


  Por ello, decidió cuidarse todo lo posible para estar en condiciones de enfrentarse con el muchacho y liquidar aquella pugna cuanto antes.


  Capítulo XI


  LA ULTIMA BAZA


  Transcurrieron tres días de completa calma, hasta que, al amanecer el cuarto, una nueva conmoción sacudió a los vecinos del poblado.


  En algunas fachadas de la calle principal, había aparecido un alarmante aviso. Jacob se consideraba en condiciones de saldar la deuda que tenía pendiente con Bing y le retaba para el día siguiente a las doce en el mismo sitio donde se celebrara su duelo con Roger.


  El reto se había lanzado de común acuerdo entre Jacob y Bob. Este había pasado tres días encerrado en su despacho sin querer ver a nadie, con los ojos brillantes y el rostro contraído a causa de la obsesión que le producía la muerte de Roger, e ideando planes de venganza contra Bing.


  Y en su locura, llegó a planear algo diabólico y siniestro, un plan que acarició con cariño, porque entendía que sería lo más aproximado para él; lo que soñaba como represalia contra Bing.


  Y decidió, llegado el momento, ponerlo en práctica. No le importaba la traición, ni quien tendría que ser una víctima más para que su plan resultase eficaz, todo lo sacrificaba a su refinada venganza y lo demás le tenía completamente sin cuidado.


  Así, al expirar el plazo solicitado por Jacob, éste se presentó en el despacho y dijo:


  —Bien, patrón, estoy dispuesto a vérmelas con Bing.


  —De acuerdo. A ver cómo te portas.


  —Espero que bien, pero como hay una promesa por su parte, creo que es lógico que cristalice en algo escrito; si yo le libro de Bing, usted debe mantener su ofrecimiento y nombrarme su heredero, según me ofreció. Favor con favor se paga.


  —Muy bien. Mantengo mi palabra y estoy dispuesto a firmar la promesa…


  —Pues redáctelo para que quede constancia.


  Bob no tuvo inconveniente en hacerlo. Tomando un papel, escribió de su puño y letra:


  


  En pleno uso de mis facultades mentales y sin herederos directos a quienes legar mi rancho y mis bienes, tengo a bien disponer que, a mi fallecimiento, siempre que éste suceda por muerte natural, dichos bienes pasen a ser propiedad de mi capataz, Jacob Ingisler, en pago a sus leales servicios.


  


  Puso la fecha y firmó. Jacob, al leerlo, preguntó:


  —¿Qué significa esta cláusula de «siempre que esto suceda por muerte natural»?


  —Una medida de precaución muy lógica, Jacob. Quiero usufructuar mis bienes, hasta que el diablo quiera llevarme por su cuenta, pero no por mano de otro, ¿me entiendes?


  —Oiga, ¿qué piensa? ¿Que yo podría, para heredarle antes, tratar de suprimirle?


  —Yo sólo me fío de mí, Jacob. La promesa es una y la mantengo… Pero tomo precauciones.


  —Entonces —masculló Jacob—, si Bing u otro cualquiera…


  —Ya procurarás tú que Bing desaparezca para que no suceda eso. Como fuera de él no creo tener enemigos, no debe preocuparte esta cláusula.


  Jacob no dijo nada y se retiró mohíno. Cuando salió, Bob sonrió con ironía; estaban jugando una baza entre granujas y creía adivinar en Jacob algo siniestro. Le creía capaz de, una vez eliminado Bing, buscarle las vueltas y hacerlo desaparecer de alguna manera, para heredar el rancho cuanto antes.


  Y quizá no andaba muy descaminado en sus sospechas, pues el ofrecimiento había despertado en el capataz el ansia de verse dueño de la hacienda y había concedido, a grandes rasgos, aquella idea para madurarla en un futuro no muy lejano.


  Ahora, con aquella precaución de Bob la cosa no era fácil y no le agradaba tener que esperar a que el ranchero decidiese morirse por las buenas, cuando aún poseía una salud de hierro para vivir muchos años. Pero de momento, tenía que ocuparse de Bing y más adelante, ya vería cómo salvaba aquel obstáculo.


  A medianoche, el capataz, preparados los retos, se dispuso a entrar en el poblado aprovechando las sombras y, dejarlos clavados en algunas fachadas. Cuando comunicó a Bob su idea, éste dijo:


  —Me parece bien, pero no debes ir solo por si acaso. Te acompañaré y te esperaré a la entrada del pueblo.


  Jacob aceptó el ofrecimiento de Bob y después de medianoche, montaron a caballo y se encaminaron al poblado. La noche estaba bastante oscura, pues sólo brillaban las estrellas y Jacob pasaría desapercibido.


  Una vez en la entrada de la calle principal, Bob se quedó en campo abierto fuera de la senda, cuidando del caballo de Jacob, mientras éste se deslizaba a la sombra de las casas y dejaba los pasquines para que al amanecer fueran descubiertos.


  Una vez hecho esto, volvió sobre sus pasos y se unió a Bob.


  —¿Ya?


  —Sí, he dejado tres; es bastante para que se lean y le den la noticia.


  —Pues volvamos al rancho.


  Jacob montó a caballo y se dispusieron a retornar a la hacienda. Bob llevaba el caballo casi pegado al del capataz, pero un poco retrasado.


  Y cuando llegaron a un sitio de la senda, apenas a media milla del poblado, Bob tiró con disimulo de las bridas de su montura con la mano izquierda, y dejó adelantarse unos pasos al capataz.


  Y cuando éste se dio cuenta ya era tarde para evitar lo que le esperaba. Bob, llevaba oculto tras la silla el revólver, disparó cuatro veces contra Jacob, baleándole por la espalda. El capataz se desprendió de la silla y cayó al polvo, encogido, sin dar señales de vida, porque los proyectiles le habían atravesado el corazón.


  Bob descendió fríamente de la silla, se inclinó sobre Jacob para convencerse de que había muerto y luego, con una sonrisa de loco, murmuró:


  —Esto es lo mejor, Jacob; podías equivocarte y dejarte matar por Bing, con lo que yo no hubiese ganado nada. Así, una vez lanzado el reto, cuando te descubran, la gente creerá que lo ha hecho Bing por miedo a que le matases y mal se va a ver para demostrar lo contrario. Nadie era enemigo tuyo más que él y no pueden sospechar de mí, cuando sabían que confiaba en tu revólver para vengar la muerte de Roger. Ahora, Bing se verá expuesto a ir a la cárcel por muchos años y yo me estaré riendo de su rabia y desesperación. Por otra parte, no tendré que temer que trates de eliminarme para heredar más pronto.


  Y picando espuelas, desapareció en las sombras azuladas de la noche.


  Ambos habían salido sin ser notados, por la parte posterior del rancho y por ella entró Bob, dejando su caballo en el galpón y retirándose a su dormitorio.


  Apenas rompió el día, se había corrido la noticia del reto lanzado por Jacob a Bing. Este, que había madrugado para preparar la carreta y realizar algunos portes, recibió la noticia con tranquilidad.


  —Siento que me estropee la mañana —dijo humorístico—, pero de ahí no pienso pasar. La tarde se la estropearé yo a él.


  Y decidió no sacar la carreta y esperar la hora del duelo.


  Pero no mucho más tarde, una terrible conmoción sacudió el poblado. Unos marchantes que entraban en el poblado por la parte norte, habían descubierto un cadáver en la senda y acudían a dar cuenta al sheriff.


  Este se trasladó al lugar del hallazgo, y su sorpresa no tuvo límites cuando descubrió que el muerto era Jacob, el capataz de Bob.


  Una angustia terrible le invadió, Jacob no tenía enemigos más declarados que Bing y acababa de retarle… ¿Quién sino él podía haber tenido interés en que el duelo no se verificase por si le era adverso?


  Le costaba un enorme trabajo aceptar como buena la teoría, pero su deber estaba por encima de todo sentimentalismo.


  Recogió el cadáver y lo trasladó al poblado. El revuelo que se produjo en él fue terrible, al ver llegar el cadáver antes de tiempo, y la misma sospecha que asaltó al sheriff prendió en el ánimo de algunos vecinos.


  El sheriff buscó a Bing, pero éste no aparecía. El muchacho, ignorante de lo que le amenazaba, había ido a ver a Gina, pero esta vez no quería sobresaltarla anticipadamente dándole cuenta del duelo.


  Nada variaría el resultado anunciándoselo con anticipación. Por ello, era mejor que el final lo supiese una vez verificado el duelo.


  La desaparición de Bing acabó alarmando al sheriff. ¿Habría huido después de su hazaña temeroso de no poder justificar que él no lo había hecho?


  Pero alrededor de las once, apareció en la calle principal y el sheriff, que seguía buscándole, al verle avanzó a su encuentro, preguntándole con dureza:


  —Bing, ¿puedes probar qué has hecho desde la medianoche hasta esta mañana?


  —Dormir. Me acosté a las diez y me levanté a las ocho.


  —¿Puede probarlo alguien?


  —No sé… Quizá el dueño del corral. Pero… ¿a qué viene esa pregunta?


  —Simplemente; a que anoche, entre las doce y la una, asesinaron por la espalda a Jacob, el capataz de Bob.


  —¿Eh, qué dice?


  —Sí. Debió venir al pueblo a colocar el reto y a la salida le pegaron cuatro tiros por la espalda. Esta mañana han descubierto unos marchantes el cadáver y me han avisado.


  —¡Santo Dios! Pero…, ¿es que usted sospecha que yo…?


  —Escucha, Bing. Jacob ha venido a retarte. Tú eras su enemigo declarado y es muy sospechoso que una vez que clavó su reto, haya muerto baleado. ¿Te das cuenta?


  —Sheriff, ¡por todos los santos! ¿Cómo iba yo a hacer eso?… si… ¡Oh, me vuelvo loco!


  —Lo siento, Bing, pero la cosa está tan clara que no encuentro a nadie de quien sospechar más que a ti. Bob confiaba en Jacob para que te mandase al infierno y vengase la muerte de su hijo. Comprenderás que tu situación no es muy airosa, Bing.


  —Pero, sheriff, razone con calma. ¿Cómo iba a hacer yo eso después de retarme como lo hizo? ¿Es que me cree tan bestia, que me iba a deshacer de él, para que se sospechase esto mismo con razón? Por otra parte, ¿por qué le iba a tener miedo, si no se lo he tenido en peores circunstancias?


  —Todo eso está muy bien, Bing, pero no hay nadie que se aproxime a las sospechas más que tú. Sólo te cabe demostrar que, desde las diez de la noche a la mañana, no te has movido del corral.


  —Pregunte al dueño, si él puede atestiguarlo.


  El dueño fue citado, pero no aclaró nada. Bing se acostó a las diez en la carreta, pero él también se fue a dormir y no podía atestiguar si Bing había salido o no del corral.


  Eran más de las once y media, cuando el asunto se complicó. Bob, a caballo, se había presentado en las oficinas a ver al sheriff.


  Al enfrentarse con Bing, hizo un esfuerzo terrible para disimular que no le había visto y, dirigiéndose al sheriff, dijo:


  —Sheriff, he venido porque… estaba inquieto. Anoche me comunicó Jacob que pensaba venir al poblado a retar a Bing y se marchó sobre las once y media. Yo creí que había vuelto y se había acostado. Pero esta mañana, el petate estaba vacío y me extrañó. Hemos esperado a que volviese, pero al acercarse la hora que dijo señalaría para el duelo y no aparecer, me he sentido intranquilo y he decidido venir al poblado a ver qué le había sucedido. Es muy extraño todo esto y no sé qué pensar. ¿Qué sabe usted de Jacob?


  —Algunas cosas, señor Lane. Esta mañana unos marchantes han encontrado su cadáver en la senda.


  —¡No!… ¡Eso no puede ser!… ¿Muerto Jacob, ahora que… que me había prometido vengar la muerte de mi hijo? ¡Oh, eso es demasiado!… ¿Cómo ha podido morir, sheriff?


  —De cuatro balazos en la espalda.


  —¿De cuatro balazos… a traición?


  —Así parece.


  —¿Y quién pudo hacerlo, sheriff? Piense un poco; Jacob iba a enfrentarse con ese buitre y Jacob no era mi hijo; era más duro que él, más rápido, más peleador… ¿Quién ha podido temerle para eliminarle antes de que eliminase a su contrario?


  —Eso estoy averiguando, o tratando de averiguar.


  —¿Y usted cree que tendrá que hacer muchos esfuerzos para señalar al traidor? Busque a ver qué enemigos tenía Jacob y… sólo encontrará uno: ¡Ese buitre venenoso!


  Y señaló a Bing, que, pálido y deshecho de los nervios no acertaba a reaccionar con la energía suficiente.


  —Cierto; Bing era un enemigo de él, pero hay que demostrar que lo mató.


  —¿Cree que podrá hacerlo?, si le mataron de noche y en la sombra, ¿cómo podrá demostrarlo? Y si no lo demuestra, ¿es que moralmente no hay un criminal que tenía motivos sobrados para temerle? No, sheriff, esta vez no paso por dilaciones y legalismos tontos. Perdí mis reses a sabiendas de que conocíamos a la persona que provocó la estampida y esta vez no paso porque la muerte de mi leal capataz, que me iba a dar la satisfacción de vengar la muerte de mi hijo, quede sin que se castigue al asesino. Usted está convencido de que lo hizo Bing y yo le acuso de ser el autor de esa muerte vil. Bajo mi responsabilidad, exijo que se le encierre, y me gastaré hasta el último centavo para que le acusen de esa muerte… ¡Es un cobarde y un rastrero!


  Bing quiso saltar sobre el ranchero el sheriff lo impidió. El asunto se presentaba muy feo y no sabía cómo proceder en justicia.


  En aquel momento, alguien entró en el despacho sin previo aviso. Se trataba de un vagabundo, muy conocido en el poblado, un vago sempiterno, que rehuía el trabajo y vivía acosando a la gente a peticiones.


  El sheriff, al verle, ordenó:


  —¿Qué diablos quieres, Rock? Haz el favor de salir de aquí.


  Pero el indigente, sin hacer caso, replicó:


  —No, sheriff; he venido porque me he enterado que acusan a Bing de haber matado a Jacob en la senda, anoche, y yo sé que no es cierto.


  —¡Eh! ¿Qué dices?


  —No, no fue Bing. Yo me había tumbado en la hierba cuando me despertaron las detonaciones. Estaba como a cinco yardas y desperté sobresaltado, pero sentí miedo de dejarme ver y quedé agazapado en la hierba.


  »A Jacob le mató otro hombre que iba a caballo. Se apeó después de disparar y cuando se convenció de que estaba bien muerto, saltó de nuevo a la silla y huyó dejándole allí. Cuando desapareció, me levanté, me acerqué al caído y reconocí al muerto; era Jacob.


  —¿Y por qué no viniste en seguida a comunicármelo? —bramó el sheriff.


  —Yo… tuve miedo… Había visto y podían… Usted ya sabe…


  —Pero… ¿y el asesino? ¿No tienes idea de quién era?


  —¡Oh, sí, claro que sí! Le reconocí, sobre todo por el caballo. El que le mató fue… su patrón, Bob Lane.


  El asombro dejó paralizados a los que se encontraban en el despacho. La acusación terminante había caído como una bomba. Pero Bob, que desde el primer momento estaba temiendo la denuncia del vagabundo, apenas éste pronunció su nombre, saltó como un tigre, arrojó contra la pared al denunciante y a Bing, que había tratado de sujetarle al adivinar su intento y, como una flecha, salió a la calzada, con intención de saltar sobre el caballo y salir huyendo.


  El sheriff, como un gato montés, salió tras él y alcanzó la calle, cuando ya Bob saltaba a la silla. El sheriff, sin vacilar un momento, tiró de revólver y disparó. La bala alcanzó al ranchero, quien, deslizándose de la silla, cayó al polvo. Pero en él se revolvió, tiró del revólver y replicó, disparando sobre el sheriff.


  Este saltó de costado evadiendo el proyectil y volvió a disparar. Esta vez, más certero, anuló la desesperada acción defensiva de Bob, quien se revolcó en tierra presa de terribles dolores.


  El sheriff, Bing y algunos vecinos que se hallaban cerca de las oficinas, corrieron hacia el caído. El sheriff les apartó con un gesto y miró al ranchero. Estaba herido de muerte y su fin muy próximo.


  —¿Conque ésa era su jugada? —clamó el sheriff, furioso—. ¡Asesinar a su capataz para cargar las culpas a Bing y pretender que le colgasen! Es usted el ser más repugnante de la Creación.


  Bob sabiéndose morir, rugió:


  —Bueno, ya todo me importa poco. Me voy con mi hijo y a su lado seré más feliz. Sí, lo hice porque no confiaba en que Jacob venciese y, si caía también, ¿quién iba a satisfacer mi venganza? El plan estaba bien ideado, pero ese maldito borracho y vago, lo estropeó. ¡Así se queme en las calderas del infierno, como me quemaré yo cuando vaya allí!


  No pudo decir más. Momentos después, expiraba, dando fin a la tragedia.


  La reacción popular fue enorme. Bing fue desagraviado por la gente, que había dudado de él de un modo frívolo. Pero el muchacho, aún bajo los efectos de la tensión nerviosa que le había producido saberse acusado de aquella vil acción, rehuyó todo contacto con la gente y se refugió en las oficinas.


  Allí procuró aplacarse. De no ser por la providencial intervención del vagabundo, nadie sabe a dónde hubiese llegado el diabólico plan de Bob.


  Cuando bastante después, el sheriff, tras recoger el cadáver volvió al despacho, se encaró con Bing, diciéndole:


  —Eres hombre de suerte, Bing, y de buena te has librado.


  —Lo reconozco, sheriff.


  —Más vale que todo haya terminado así. Bob tenía alma de demonio. La tuvo con Gray, la tuvo con tu padre y la ha tenido hasta con los que más lealmente le han servido. Creo que nada se ha perdido con que se haya muerto.


  —Yo también lo creo. Ahora… nada tendré que temer y pronto me casaré y habré olvidado esta pesadilla.


  —Ya; te casarás con Gina Gray. ¿No es así?


  —Así es; me quiere y la quiero.


  —Y de aquello de la estampida, ¿qué tienes que decirme, Bing? Roger os acusaba de estar confabulados para vengar lo que hicieron con su padre y el tuyo.


  —De la estampida no sé nada, sheriff… Es algo que ha quedado muy atrás.


  —Cierto; pero tuviste suerte. Si el sombrero llega a tener el más leve rastro de iniciales…


  —Hubiesen tenido que acusar a mi padre de ser el autor del suceso. El sombrero era suyo.


  —Lo adiviné cuando te lo probaste sin que nadie te invitara a hacerlo. Yo también recordé entonces que la cabeza de tu padre era mayor que la tuya.


  —Lo cual fue una ventaja para mí, sheriff. También los muertos tienen derecho a pasar sus facturas.


  FIN
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